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Prólogo 
Silvia Carrasco Blanco 

IES Padre Isla (León)  

 
Mircea Eliade sostiene, en  El mito del eterno retorno, la tesis de que el hombre “arcaico” es 

ahistórico y su vivencia del tiempo no es lineal. Su vida no tiene sentido durante el tiempo profano que 

transcurre en los quehaceres cotidianos, en el puro devenir, sino en el tiempo sagrado del ritual y la 

conmemoración en el que se repiten actos míticos, arquetípicos. Lo verdaderamente real para este 

hombre, lo que tiene sentido sería ese momento primordial y originario, fundacional y poético  que 

siempre retorna a través de la ceremonia y el ritual.  

Paradójicamente, nosotros –los hijos de la moderna conciencia histórica para la que los actos 

humanos y los acontecimientos tienen sentido por si mismos, no por ser la repetición o 

conmemoración de actos y acontecimientos míticos, transhistóricos- nosotros, los enfermos de historia, 

celebramos Olimpiadas filosóficas en pleno siglo XXI. Nos reunimos durante tres días –abandonando 

el tiempo lineal y cotidiano del trabajo, la lucha, la prisa, la información, el consumo, el agotamiento,  - 

y repetimos uno de los eventos más importantes de la antigüedad: los Juegos en honor a Zeus 

instaurados, dicen algunos mitos, por Heracles, el único hijo mortal del Crónica que ganó la 

inmortalidad por sus excepcionales hazañas. Cuentan que el Festival Olímpico acontecía cada cincuenta 

meses y que los heraldos proclamaban un armisticio durante el tiempo en que se celebraba. Desde 

luego debían ser momentos excepcionales,  como los días que pasamos en Salamanca….y 

tremendamente bellos. Durante la Olimpiada filosófica lo urgente dejó de ser lo importante, dejamos 

de ser lo que el tiempo cotidiano nos dice que somos, profesores y alumnos, para ser espectadores de 

los juegos -filósofos diría Pitágoras- y atletas.  

Desde la noche de los tiempos los filósofos han sido gente… extraña y, para hacer honor a los 

ancestros, los participantes en la Olimpiada filosófica lo somos también: no sólo nos comportamos 

como hombres “arcaicos” al conmemorar y repetir los Juegos, además el deporte de esta Olimpiada es 

pensar y el tema en torno al que gira la competición, la belleza. En los tiempos que corren (¡y con qué 

ingrata rapidez y sinsentido corren!) nada más raro que competir reflexionando sobre la belleza. 

Belleza…un término actualmente en desuso que, quién sabe… quizás dentro de un tiempo (por 

supuesto urgente, lineal, y obstinado en lo útil) pase a ser un arcaísmo, quizás dentro de un tiempo  sólo 

unos pocos lo recordarán y lo conmemorarán. 

Durante los Juegos, atletas y espectadores debatimos, charlamos, conmemoramos y recreamos 

las ideas que sobre la belleza nos ha legado el arte y la filosofía: unos  consideraban, como los griegos, 

que la belleza es una cualidad de algunas cosas, que las preña, colma y hace extraordinarias; otros 
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decían, como los modernos, que lo bello está en los ojos del que mira, que es una cuestión del gusto; 

algunos nos mostraron cómo la misteriosa razón áurea, la exquisita y misteriosa proporción, se repite 

en las cosas bellas, otros rememoraron versos de poetas antiguos que dicen que lo “bello es lo que uno 

ama”.  Pero todos los asistentes estuvimos de acuerdo en que la experiencia de la belleza nos estremece 

y esa sensación nos desplaza del tiempo cotidiano.  

El último día de la competición los atletas de lo bello debían pensar y tejer sus discursos en 

torno a la relación entre lo bello y lo bueno. Retornaba la vieja cuestión que los griegos plantearon. 

¿Acaso lo bello puede llegar a hacernos mejores?...Difícil prueba, sobre todo si uno la encara con la 

intención de llegar a la meta. Pensar no es una carrera, ni las preguntas verdaderamente importantes son 

acertijos para los que hallar la respuesta precisa, segura, eficaz. Las preguntas de esta prueba necesitan 

de atletas-pensadores que las mantengan siempre abiertas, vivas, que las cojan en volandas para 

relanzarlas y recrearlas de nuevo, para que eternamente retornen. Y no hay lugar a dudas de que los 

jóvenes participantes de esta IV Olimpiada filosófica han comprendido la exigencia y el valor de estas 

preguntas.  

 En el Crátilo de Platón, Hermógenes le pregunta a Sócrates por el origen y la naturaleza del 

término `bello´. Sócrates le responde “este nombre me parece ser una especie de segundo nombre del 

pensamiento”. Si hacemos caso de las palabras de Sócrates, esta Olimpiada intempestiva y estos 

pensamientos de estos atletas-pensadores deben ser llamados así.  

Disfrutemos pues de ellos, sintamos esa punzada de la belleza en la cerviz y sigamos, año tras 

año, pactando armisticios con el olvido de lo importante, con la mediocridad cotidiana,  con la doble 

humillación de la injusticia y la fealdad para poder celebrar Olimpiadas de belleza…de verdadero 

pensamiento. 

 

No olvides visitar nuestra web: 

www.olimpiadafilosofica.com 
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Ejercicio propuesto en la fase final 
Facultad de Traducción, Universidad de Salamanca 

Salamanca, 28 de marzo de 2009 

 

El día 18 de enero se publicaba en el diario El país un artículo de Emilio Lledó, titulado 

Lo bello es difícil. En el mismo, el filósofo español expresaba sus experiencias al visitar 

la exposición Entre dioses y hombres, abierta en el Museo del Prado hasta el 12 de abril. 

En uno de los párrafos decía Lledó lo siguiente: 

 

“No es extraño que en un momento supremo del ideal griego surgiese la unión de la 

belleza y la bondad, creando una palabra que unía ambos conceptos: la kalokagathía, algo 

así como lo "bellibueno": la belleza traslucía desde la bondad. Este concepto 

desgraciadamente tan desgastado y que, unido a la veracidad, al no engaño, propio o 

ajeno, podríamos rebajarlo, en nuestros tiempos, a un término más modesto, pero no 

por ello menos necesario: la decencia. Para la enfermedad moral de la doble verdad, de la 

hipocresía, se ha esfumado la decencia entre una serie de siniestras consignas patológicas 

que trastornan la mente de los seres humanos." 

 

La pregunta que has de desarrollar en esta IV Olimpiada filosófica es la siguiente:  

 

¿Existe alguna relación entre lo bello y lo bueno? 

 

Como se puede ver el tema es muy amplio. Para ayudarte, aparecen a continuación 

algunas preguntas que puedes tener en cuenta en la elaboración de tu ensayo. No es 

necesario que las contestes todas, son sólo sugerencias que pretenden estimular tu 

pensamiento: ¿Cómo se pueden concretar esas posibles relaciones entre lo bello y lo 

bueno? ¿Contribuye la belleza a la educación moral del ser humano? ¿Nos mejora la 

belleza? ¿Qué lugar ocupa la belleza, entendida como ideal artístico, en la vida del ser 
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humano? ¿Puede interpretarse la moral como la finalidad propia del arte? ¿Es bueno 

todo lo que en nuestros días se considera bello? ¿Responde el arte contemporáneo a esta 

asociación entre belleza y bondad? ¿Es posible que también de lo feo derive la bondad? 

Suerte con tu ensayo. Si en algún momento te bloqueas, ten en cuenta lo que señala 

Lledó al final de su artículo:  

Después de un largo debate sobre la belleza, uno de los diálogos de Platón concluye: 

"Me parece que me ha sido beneficiosa la conversación con cada uno de vosotros. Creo 

que entiendo ahora el sentido del proverbio que dice: Lo bello es difícil". 
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Raquel Porro Pérez 
Primer puesto de la IPrimer puesto de la IPrimer puesto de la IPrimer puesto de la IVVVV Olimpiada filosófica Olimpiada filosófica Olimpiada filosófica Olimpiada filosófica   

IES Avenida de los Toreros, Madrid  

La ganadora de la Olimpiada argumenta a favor de la relación entre la belleza 
y la bondad. Con referencias a la filosofía platónica y a obras literarias como 
El retrato de Dorian Gray, defiende que la belleza nos hacer ser mejores, a la vez 
que la bondad nos “embellece”. Además, incluye una interesante reflexión en 
torno a la función del arte contemporáneo como motor de la reflexión moral. 

El ser humano siempre se ha sentido atraído 
por aquellas cosas que gozaban de un gran 
valor estético. Una buena parte de la historia del 
arte así nos lo demuestra cuando pensamos en 
aquel afán antiguo de lograr la máxima armonía 
en las esculturas, a partir de la elaboración de 
cánones basados en cálculos matemáticos. Esta 
belleza hace que en nuestro interior algo 
cambie. Pasamos a sentir o, mejor dicho, a 
tomar parte de una experiencia estética, que 
hace que la vida nos parezca más llevadera y 
liviana. 
Esta belleza, que se antoja como petrificante y 
pura no es el único eslabón en la cadena 
artística, sino que existen muchos otros 
senderos por los cuales podemos llegar a 
experimentar esta experiencia estética. Esos 
otros eslabones configuran la cadena vital, la 
humana, se trata de la belleza como joya 
engastada en la corona de la moral y, por 
supuesto, la bondad. De esta manera el ser 
humano partirá de la belleza pura y llegará a 
reconocer que mediante ella irá construyendo 
su vida moral, irá recreándose en la satisfacción 
que implica formar su alma para darse cuenta 
de que desea ser bueno. 
Platón ya había reconocido que existía una 
fuerte relación entre belleza y bondad, al sugerir 
que el ser humano, al estar constituido por 
cuerpo y alma, tenía que dedicarse a dos cosas 
principalmente durante toda su trayectoria vital. 
Por un lado, debía lograr el perfecto equilibrio 
entre las tres dimensiones de su alma para que, 
de esta manera, se llegase a alcanzar la virtud, 

que era la justicia. Y, por otro lado, al no 
pertenecer su alma a este mundo, debía afanarse 
por aproximarse a ese mundo de las ideas, al 
que el alma retornará al morir el cuerpo al que 
accidentalmente está ligada. Una de las maneras 
por las cuales el alma, recuerda que existe un 
mundo al que pertenece es la observación de la 
belleza, de tal manera que, en este acto 
reminiscente llegará, a su vez, a aproximarse a la 
virtud, a la bondad.  
De este modo, Platón quería darnos a entender 
que necesariamente la bondad está unida a la 
belleza, porque algo nos perturba 
deliciosamente nuestra visión de la realidad y 
nos hace querer aspirar hacia aquello. 
Pero no hay que olvidar que no sólo la belleza 
pura está presente en la vida del ser humano, 
sino que existe una belleza derivada, por así 
decirlo, que surge de la práctica de la bondad, 
que emana del espíritu de los hombres justos y 
buenos y que llega a aflorar con tanta fuerza 
que inunda a aquellos que participan de ella, e 
incluso se contagia a aquellos que están a su 
alrededor como una fuerza entrópica imparable. 
Ya había hablado de este tipo de belleza, de este 
eslabón, Oscar Wilde en su novela El retrato de 
Dorian Gray, en la que ocurre el proceso 
inverso. Un joven virtuoso en todos los 
sentidos, bello, bueno, empieza a experimentar 
un cambio en su interior y en su vida en la cual 
toda esa virtud se ve empañada por el vicio, la 
inmoralidad, la maldad y el desequilibrio. Su 
belleza comienza a marchitarse debido a la 
putrefacción que experimenta su alma, de tal 
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manera que frente a la manifestación de la 
belleza pura se encuentra la inmutabilidad y la 
eternidad de la belleza derivada que, si bien 
ambas contribuyen a convertir al ser humano 
en alguien bueno, ambas sucumben ante la falta 
de moral. 
Si intentamos sintetizar en una idea lo que 
Platón y Wilde querían transmitir podemos 
observar que la belleza tratada desde el punto 
de vista del primero nos ayudaría en la 
aspiración hacia un fin último, la virtud. Y la 
“belleza de Wilde” configuraría ese bote en el 
que navegamos para conseguirla, no en vano 
obtendríamos poco a poco dicho objetivo. 
El camino que debemos recorrer desde que 
empezamos nuestra 
travesía hacia el bien, 
desde que somos 
conscientes de que la 
queremos hacer, no es 
un camino fácil. Se 
trata de un proceso 
harto complicado en el 
que vamos a ser 
sometidos a diferentes 
pruebas. En ocasiones, 
hacer el bien no nos 
reporta beneficios 
entendidos como intereses, sino todo lo 
contrario. En el momento en el que decides 
comportarte siguiendo la máxima que ordena 
que seas bueno, estás dando valor a la acción en 
sí misma y eso va embelleciendo tu espíritu, 
puesto que estás haciendo frente a lo apetecible, 
a lo tentador, estás plantando cara a los 
“monstruos de Gray”. 
En el arte contemporáneo observamos una 
importante tendencia a conseguir una reflexión 
moral en el receptor y, por ello, adquiere un 
carácter amorfo y crítico. No pretende ser bello, 
lo que busca es transmitir un mensaje concreto 
para intentar formarte hacia lo que el artista 
cree correcto y bueno. Él ha reflexionado 
acerca del tema que inspira su obra y ha llegado 
a unas conclusiones que a menudo se plasman 
en la propia obra y ahora lo que pretende es 

que tú, como receptor, lo comprendas de la 
misma manera. 
Si consigue transmitirte algún mensaje que 
contribuya de manera directa a que tu 
comportamiento se incline hacia la realización 
del bien, habrá logrado cambiarte de tal manera 
que te encuentres cada vez más cerca de ser un 
hombre bueno. Es casi una especie de 
mayéutica forzosa; tú eres consciente, en la 
mayoría de los casos y de forma frecuente, de 
aquellos actos que contribuyen a ser una 
persona buena pero el propio artista te 
demuestra que eso debe ser aplicado, eso que ya 
sabías y no practicabas. 
En conclusión, la belleza y la bondad se ven 

fuertemente unidas por 
una doble implicación: 
tanto la belleza ayuda 
notablemente a 
conseguir ser personas 
buenas como la bondad 
nos convierte en seres 
bellos. Podemos hablar 
de una belleza a la que 
aspiramos, y que motiva 
nuestros actos, y una 
belleza que va surgiendo 
en el proceso de 

aspiración y ayuda a forjar nuestro espíritu 
convirtiéndonos en perfectos merecedores de 
nuestro objetivo común. 
A menudo no es sencillo seguir este sendero. La 
vida se propone establecer impedimentos que 
amenazan con desviarnos de nuestro objetivo. 
Por esta misma razón, en aquellos individuos 
que logran no detenerse frente a estos falsos 
placeres, su actitud es doblemente noble. 
El ser humano desea ser bueno, desea 
trascender de su corporeidad y alcanzar aquello 
por lo que ha empezado a luchar. Desea ser 
bello y lo demuestra en su afán de conservar la 
belleza, en el arte. Y todo esto lo hace porque 
desea avanzar hacia unos objetivos cada vez 
más altos, cada vez más puros. 
De esta manera, esa cadena vital, de la que 
hablaba antes, se convierte en realidad en un 
cable, puesto que bien es sabido que una cadena 

“[…] la belleza y la bondad se ven 

fuertemente unidas por una doble 

implicación: tanto la belleza ayuda 

notablemente a conseguir ser personas 

buenas como la bondad nos convierte en 

seres bellos.” 



IV Olimpiada filosófica de Castilla y León          Página 11 
 

es tan débil como el más débil de sus eslabones. 
Y ese cable está formado por un montón de 
hilos, de hebras entrelazadas, que son aquellas 
cosas que día a día van haciendo de nosotros 
unos seres más bellos, buenos y felices. Es un 

cable capaz de soportar cualquier tensión ya 
que poco a poco esos hilos van haciéndose, 
juntos, más fuertes y resistentes gracias al valor 
que supone ser bueno. 
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Sara Johnson Huidobro 
Segundo puesSegundo puesSegundo puesSegundo puesto de la Ito de la Ito de la Ito de la IVVVV Olimpiada filosófica Olimpiada filosófica Olimpiada filosófica Olimpiada filosófica   

IES Padre Isla, León 

Aún aceptando la tradición que relaciona la belleza con la bondad, la autora 
del ensayo critica esta perspectiva: lo feo puede incluir implicaciones de tipo 
moral, e incluye la capacidad de hacernos reflexionar sobre nuestro tiempo. 
Igualmente critica los usos manipuladores de la belleza, por lo que defiende 
una perspectiva crítica respecto al esteticismo tradicional. 

La experiencia de la belleza, ese 
estremecimiento de placer ante algo que nos 
parece especial, que se sale de lo cotidiano, ha 
estado asociada por mucha gente desde la 
antigüedad con la percepción de la bondad. 
Aunque esta concepción de la belleza nos 
parezca muy antigua, hoy en día sigue presente 
en nuestra sociedad: en 
la publicidad se utiliza 
la belleza para 
convencer al público 
de que el producto 
anunciado es bueno; 
muchas veces, nos 
preocupamos por 
nuestra apariencia para 
que los demás tengan 
una buena impresión 
de nosotros; de hecho 
solemos juzgar a las 
personas antes de 
conocerlas en función 
de su belleza. 

Pero, ¿es cierto que hay una relación entre 
lo bello y lo bueno? En ese caso, ¿cuál? 
Cualquier personaje de la antigua Grecia habría 
respondido afirmativamente a la primera 
pregunta; de hecho, para ellos lo bello era una 
manera de percibir lo bueno. Tal vez se deba 
esta asociación a la sensación de placer y de 
satisfacción que provoca lo bello, pues lo 
moralmente correcto también nos produce un 
sentimiento parecido. Porque, ¿acaso se aleja 

tanto el placer que nos causa la belleza del que 
nos provoca la bondad? 

En muchos casos, las sensaciones que nos 
provocan ambas experiencias están muy 
relacionadas; por lo que se puede llegar a la 
conclusión de que lo bello depende en cierto 
modo lo moral para la mayor parte de nosotros. 

Esto está relacionado 
con la objetividad de la 
belleza: en Grecia, 
antiguamente, había 
unos valores morales 
fijos, una idea objetiva 
de bien, por eso la 
belleza era considerada 
como objetiva: estaba 
en relación con la 
armonía y las 
proporciones. Sin 
embargo, a partir de la 
modernidad, se 
considera que cada uno 

de nosotros tiene sus valores morales; por esto, 
en ocasiones, puede cambiar la concepción de 
belleza de unas personas a otras. Por ejemplo, 
el atentado contra las torres gemelas puede ser 
un espectáculo muy bello para quienes 
pretendían organizarlo, pero algo horrible para 
los familiares de las víctimas. 

Es evidente la relación que establecemos 
tan a menudo entre lo relativo a la belleza y a la 
moral; además, el hecho de que nosotros 
consideremos algo bello está también muchas 
veces en función del contexto en el que lo 

“Los artistas actuales tienden a separar lo 

bello de lo bueno, porque en sus obras ya no 

buscan crear belleza, sino que se basan en 

otro tipo de objetivos: una obra de arte 

puede ser fea, puede producirnos rechazo o 

extrañeza, pero aspectos como su 

significado o la forma en que se ha hecho 

pueden despedir bondad.” 
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percibimos o en el que ha sido creado. Pero, 
¿puede apreciarse la belleza de algo al margen 
de sus implicaciones morales? ¿Podría ser el 
atentado del 11-S un espectáculo bello, si no 
tenemos en cuenta lo que significa? 

Si consideramos que la respuesta a esta 
pregunta es afirmativa, estaríamos definiendo la 
belleza como una serie de características 
relacionadas con la forma, con la compasión de 
un objeto, con las cualidades objetivas de algo. 
Se puede apreciar un crimen bien organizado 
no por lo que implica moralmente el crimen, 
sino por lo bien elaborado que está. 

En nuestros días, la belleza se está 
utilizando como medio de manipulación: 
mucha gente se aprovecha de la asociación que 
hacemos entre lo bello y lo bueno. Por eso, 
entre otras razones, los artistas contemporáneos 
se han molestado tanto en rechazar la belleza 
como modelo a seguir: ¿por qué no puede lo 
feo constituir una obra de arte? Nos 
encontramos en una época en la que el arte 
trata de redefinirse a sí mismo; al fin y al cabo, 
el arte es un recurso que tiene el ser humano 
para manifestar su vida interior: sus 
sentimientos, sus experiencias, su manera de ver 
la realidad (la realidad en su conjunto, con 
todos sus elementos bellos, pero también los 
feos). Los artistas actuales tienden a separar lo 
bello de lo bueno, porque en sus obras ya no 
buscan crear belleza, sino que se basan en otro 
tipo de objetivos: una obra de arte puede ser 
fea, puede producirnos rechazo o extrañeza, 
pero aspectos como su significado o la forma 
en que se ha hecho pueden despedir bondad. 

¿Estaremos acercándonos cada vez más a 
una definición precisa de lo bello? ¿Es la belleza 
un aspecto puramente formal? Tal vez sea fácil 
concebirla de esta forma en el plano material, 
pero ¿cómo aplicar esta concepción de belleza 
al ámbito de lo inmaterial? ¿Se puede definir un 
sentimiento bello o una idea bella? ¿O 
estaríamos de nuevo mezclando los conceptos 
de belleza y bondad? 

Es obvio que aplicamos también el 
concepto de belleza al plano inmaterial de la 
realidad, aunque en este plano también puede 
separarse de lo moral; un pensamiento malvado 
puede provocar el placer que se experimenta 
ante algo bello. Sin embargo, reducir la belleza a 
una serie de cuestiones técnicas sería simplificar 
demasiado la definición de este término, pues 
sería admitir que la belleza es objetiva, y puede 
comprobarse que un mismo objeto no tiene por 
qué ser considerado bello por todo el mundo. 
Por lo tanto, hay más factores que intervienen 
en la belleza al margen de la forma, factores que 
dependerán probablemente de quién la percibe. 
Esto complica mucho más las cosas y nos lleva 
de nuevo a la pregunta clave de esta Olimpiada, 
una pregunta para la que aún no se ha 
encontrado una respuesta satisfactoria y que 
seguramente nos seguiremos planteando, 
confundidos tras haberle ido dando cada vez 
más vueltas al tema durante mucho tiempo: 
¿Qué es exactamente la belleza? 
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Zulema Cartón Alija 
Tercer puesto de la ITercer puesto de la ITercer puesto de la ITercer puesto de la IVVVV Olimpiada  Olimpiada  Olimpiada  Olimpiada filosóficafilosóficafilosóficafilosófica 

IES Ornia, La Bañeza (León) 

La tercera clasificada de la Olimpiada critica la posición esteticista, al 
desvincular la belleza de la bondad. Sin embargo, reconoce la importancia de 
la belleza para el ser humano y su reflexión invita a su búsqueda como un 
constitutivo del ser humano, manteniendo una actitud crítica respecto al uso 
que en cada caso se haga de la misma. ¿Acaso podría el hombre vivir sin 
belleza? Responder negativamente a esta pregunta no significa entregarse 
ciegamente a sus brazos. 

Primeramente intentaría concretar el 
significado del concepto “belleza”, pese a ser 
un término muy subjetivo y abstracto. Podría 
definir la belleza como una cualidad sensitiva 
producida por factores tanto externos como 
internos, y percibida por los sentidos. Esta 
cualidad al ser captada s causa un sentimiento 
agradable e incluso de acercarse a nuestra idead 
perfección. Quizás sea esta última característica 
la que sirve de enlace para relacionar lo bello y 
lo bueno, dos cualidades como antes mencioné, 
muy subjetivas y condicionadas. Y es que lo 
bueno también sería definible como una 
cualidad que nos causa cierta afinidad por el 
objeto o persona que la transmite. Aunque igual 
que estos dos conceptos poseen características 
que los relacionan, se pueden preciar otras que 
las diferencian. En este sentido podría destacar 
que no todo lo que es bello tiene por qué ser 
bueno. Como ejemplo para explicarlo he de 
remitirme al arte. Desde épocas históricas 
antiguas hasta las actuales hemos podido 
observar las variaciones que el arte ha sufrido, y 
en éstas mismas, las diferentes obras que 
plasman este arte. ¿Y no es cierto que muchas 
de estas obras tienen entre sus características lo 
grotesco, pintoresco o esperpéntico, y aún así 
son consideradas obras de arte de una gran 
belleza? Con esto intento explicar que no todo 
lo bello lo es para todos por igual, pues está 
influido por factores socioculturales, por la 
época e incluso por los gustos de quien observa 

la belleza. A su vez, lo bueno está influido 
también por los factores anteriormente 
mencionados, por lo que su relación tanto 
como su diferenciación son difíciles de 
establecer, pues como dijo Platón: “lo bello es 
difícil”. 

Entre las aportaciones que le hago a la 
belleza y su observación, incluyo la de ser un 
condicionante de la educación moral, e incluso 
la de hacernos “mejores personas”: Todos los 
seres humano, e incluso me atrevería a decir 
que los animales también, hemos observado la 
belleza alguna vez; pero no todos captamos la 
belleza en los mismos seres y objetos, de la 
misma forma ni la apreciamos por igual. 
Teniendo esto último en cuenta diría que tener 
la capacidad de captar la belleza es un privilegio 
que no todas las personas tienen o, dicho de 
otra forma, que no es de interés para todos. 

Captar la belleza, apreciarla, compararla y 
hacer una valoración sobre ella requiere tener 
una gran capacidad sensitiva desarrollada. Esta 
capacidad sensitiva es la que nos hace apreciarla 
en cualquier parte y relacionarla con otros 
objetos, incluso situaciones, ideas y 
conocimientos, por eso opino que favorece la 
educación moral del ser humano, o al menos 
nos hace más consecuentes con lo que nos 
rodea. 

Y volviendo a la relación entre lo bueno y 
lo bello, en nuestros días no podría afirmar que 
es bueno todo lo que se considera bello. Lo 
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bello cada vez abarca más y es más subjetivo, 
aunque se puede objetivizar mediante cánones 
establecidos, proporciones o medidas. Aún así, 
dependerá siempre en último lugar de la 
sensación que provoque en el receptor. 
Concretándolo con un ejemplo, haría mención 
de las consecuencias que la búsqueda de lo 
bello puede conllevar, 
muy apreciable en 
casos actuales en 
nuestra sociedad. 
Enfermedades como la 
anorexia, provocada 
por desarreglos 
alimenticios (en lo que 
ya se observa la 
carencia de lo bueno) y 
por la obsesión de 
conseguir muchas 
veces acercarse a los 
estereotipos 
establecidos, es decir, 
la belleza, tiene 
consecuencias nefastas y desenlaces trágicos. 
Así, podemos observar que la belleza no 
siempre está relacionada con lo bueno al igual 
que con su búsqueda. De ahí deriva que la 
bondad pueda provenir de lo feo, ya que la 
bondad, para mí, es algo más profundo y difícil 
a la hora de encontrar su esencia. Al hallar la 
bondad en la esencia de las cosas, diría que lo 

feo podría tener un interior bello siendo 
bondadoso. 

Pero no por hechos como el concretado 
anteriormente debemos dejar de buscar la 
belleza y saber apreciarla, la belleza se encuentra 
en muchas partes y situaciones, el mundo está 
plagado de belleza desde que existe el hombre, 

éste la ha observado. 
La única objeción que 
debemos tener en 
cuenta es el uso que 
debemos hacer de ella, 
tanto como las vías 
para su búsqueda, 
apreciación o logro de 
la belleza en nosotros 
mismos, intentando, 
por qué no, hacer 
posible la relación 
entre belleza y 
bondad, para que así 
el aprecio de ambas 
sea doblemente 

agradable, satisfactorio y provechoso. 
Y como conclusión a la declaración hecha 

por Platón de “lo bello es difícil”, argumentaría 
a su favor que lo bello no tiene por qué ser 
fácil. Sólo habría que tener en cuenta el 
esfuerzo y la dedicación que supone para 
cualquier artista o persona que busca la belleza 
el logro de ésta, lo que quizás contribuye a 
hacer más bella y apreciable su obra. 

 

“Desde épocas históricas antiguas hasta las 

actuales hemos podido observar las 

variaciones que el arte ha sufrido, y en éstas 

mismas, las diferentes obras que plasman este 

arte. ¿Y no es cierto que muchas de estas 

obras tienen entre sus características lo 

grotesco, pintoresco o esperpéntico, y aún así 

son consideradas obras de arte de una gran 

belleza?” 
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María Arrimada García 
Colegio Santa Teresa, León 

Al buscar el sentido profundo o la esencia misma de lo bello y lo bueno, en 
acciones y en obras de arte, por debajo de su apariencia psicológica y física, 
encontraremos que coinciden o no, pero su similitud o diferencia se fundan en 
el imperfecto y relativo mirar humano. La belleza no parece algo objetivo, 
sino que es el reflejo de un sentimiento, agradable o no. 

Lo bueno, lo bello… ambas ideas parecen 
tener una clara similitud, a veces tan obvia que 
puede dar lugar a dudas. Es evidente que todo 
humano, por el simple hecho de serlo, tiende a 
percibir una “buena acción” como una “acción 
bella”. Sin embargo, tratemos de ir más allá, de 
buscar un sentido a aquello que calificamos de 
bueno y de bello. Con esto quiero decir: no 
juzguemos algo por la apariencia física o incluso 
psicológica con la que se nos presente. ¿Es 
bello lo bueno?, y al mismo tiempo, ¿todo lo 
bello es bueno?  Es relativamente fácil dar una 
respuesta afirmativa a ambas preguntas  pero 
no es tan sencillo descubrir aquello que subyace 
tras dichas cuestiones. Veámoslo mediante 
ejemplos.  

 Empezaremos con un sentimiento 
humano que se ha manifestado a lo lago de 
todas las generaciones. Un sentimiento que 
existe desde que el hombre es hombre. 
Hablamos, claro está del sentimiento religioso. 
A partir de esta experiencia, surgen ciertas 
historias en base a las cuales podemos 
argumentar tal postura o tal otra, reflejando la 
relación entre los dos conceptos previos. Todos 
conocemos la leyenda del primer hombre y la 
primera mujer. Ambos situados en un paraíso, 
bello incluso en el más mínimo aspecto. Y, sin 
embargo, es allí donde surge el pecado, 
presente en forma de fruto, aparentemente 
perfecto y apetecible. Un simple engaño. Un 
mecanismo tan elemental que logra confundir al 
ser humano. Sencillo pero efectivo. No 
pretendo, ni mucho menos, convertir esta 
historia en un hecho indiscutible. Es tan sólo el 
reflejo de una manifiesta confusión entre lo 
bello y lo bueno. 

 Tal vez debamos buscar la aplicación de 
este ejemplo a un momento actual. Imaginemos 
un caso de una “buena acción”: cierto sujeto 
ofrece su ayuda a otro ante una situación 
determinada sin aparentemente esperar nada a 
cambio. Pero, ¿y si nuestro individuo sólo 
busca perjudicar a una tercera persona?  O tal 
vez, actúa únicamente pensando en el beneficio 
que dicha ayuda le proporcionará. ¿Estaría 
dispuesto a mostrarse tan solícito si las ventajas 
obtenidas no fueran acorde con sus 
expectativas? No podemos negar que la ayuda 
en sí es un acto bueno y, por extensión, 
catalogarlo como bello. Pero, ¿cómo saber 
cuándo la ayuda implica el interés? Y si decimos 
que el interés no es algo bello, ¿lo es la ayuda? 

 Son preguntas que resulta muy fácil 
ignorar. Simplemente, si lo físico es bueno, 
cabría afirmar que su propia esencia implica un 
cierto concepto de belleza. Pero, como hemos 
visto, no siempre es así. Por ello, empecé 
diciendo que no podemos juzgar un acto, una 
realidad, por cómo se nos presenta ante 
nuestros imperfectos ojos humanos. Todo 
concepto, toda unión entre conceptos, lleva una 
cierta duda subyacente, escondida, que tal vez 
debamos considerar.  

 Hasta aquí hemos hablado desde un 
matiz básicamente psicológico (la mente 
humana, la duda, el engaño). Pasemos ahora a 
enfocar nuestro tema desde un punto de vista 
material, desde aquello que nace no tanto de la 
mente, aunque éste sea su origen, como de la 
mano del hombre. Lo que hoy en día 
conocemos como el arte creado por el hombre. 
Llegados  a este punto, si hablamos de una obra 
física, tal vez una pintura o un escrito, la 
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relación entre lo bello y lo bueno cambia por 
completo. 

 Por definición, lo bueno es aquello que 
no tiene ninguna repercusión perjudicial sobre 
algún campo. Aunque suene obvio y sencillo, 
podemos decir que lo bueno es aquello que no 
consideramos malo. Porque realmente, no 
tenemos capacidad para dibujar una frontera 
que separe claramente ambos conceptos. Por 
tanto, y si tenemos en cuenta lo anterior, tiene 
sentido decir que todo aquello que tiene como 
objetivo principal reflejar cierta belleza es 
bueno. Aquí, me remito una 
vez más a las líneas 
anteriores, reforzando que 
hablamos acerca de algo 
puramente material, que 
podemos percibir a través de los sentidos.  

 Sin embargo, surge en este momento 
una interesante cuestión. ¿A qué llamamos 
“buscar la belleza”? Si consideramos que 
belleza es solamente aquello que sea agradable a 
nuestra percepción jamás lograremos entender 
la obra artística humana. Si una persona que 
defienda esta idea contemplase una pintura 
desesperada, indefinida, o incluso rozando lo 
absurdo, ¿qué diría acerca de la obra? “No es 
bella, ya que no es agradable. Por lo tanto, 
tampoco es algo bueno”. Pero si nos aferramos 

a ello, ¿cómo la catalogamos? No podríamos 
darle sentido ya que nuestra razón no sería 
capaz de comprenderlo. Por ello, debemos 
incluir lo bueno y lo bello en un concepto más 
amplio: “buscar la belleza” es “buscar el reflejo 
de un sentimiento”, independientemente de si 
éste nos resulta o no agradable.  

 En conclusión, la relación entre belleza 
y bondad abarca dos grandes campos, cuya 
oposición es evidente. En primer lugar hacemos 
referencia a las “realidades mentales”, 
plasmadas en lo que llamamos “acciones”. En 

este caso, lo bello y lo bueno 
se presentan como 
conceptos heterogéneos, 
separables en función de 
aquello que subyace, aquello 

que denominamos “intenciones”. Por el 
contrario, si hablamos el reflejo de lo bello en 
lo material la frontera entre belleza y bondad se 
nos plantea difusa, prácticamente inconcebible. 
De ahí que podamos abarcar ambos términos 
de forma inseparable definiendo uno como lo 
otro y viceversa. Para finalizar, resumimos con 
la frase “depende del cristal con que se mire”, 
que resulta una forma sencilla de entender todo 
lo expuesto, de hacer ver un contraste que tal 
vez no es evidente. 

“Buscar la belleza es buscar el reflejo 

de un sentimiento.” 
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Abel Ayuso Arranz 
IES Marqués de Lozoya, Cuéllar (Segovia) 

Si desde el determinismo, reduciendo la libertad a sensación, buscamos el 
fundamento de lo bello en la naturaleza humana, sólo lo encontraremos en la 
angustia que nos produce nuestra finitud. El artista busca con su obra 
ensanchar el estrecho camino de la vida en detrimento de la influencia 
agobiante de la muerte. Belleza y moral son independientes, aunque ambas se 
sustentan en la empatía humana, que dota a sus juicios de intención universal, 
sólo en eso coinciden. 

Para poder estudiar la relación entre moral 
y belleza es necesario realizar en primer término 
un estudio acerca de cuál es el origen de la 
segunda, pudiendo así concretar cuáles son los 
puntos de unión entre ambas. 

Las últimas investigaciones realizadas por 
neurólogos de gran prestigio, como M. Hallet, 
muestran que la sensación de libertad que 
experimentamos lo seres humanos es posterior 
al momento en el que el cerebro ordena el 
inicio de una determinada acción. Además, si 
llevamos a cabo un estudio exhaustivo de las 
actividades humanas podemos diferenciar 
claramente dos tipos de acciones: aquellas que 
deben su existencia al hábito, a la costumbre, y 
que en consecuencia en absoluto están 
relacionadas con la libertad, y aquellas que debe 
su origen a una meditación argumentativa, en 
cuyo caso el resultado vendrá determinado por 
factores como las características genéticas o la 
influencia de la educación, dejando de nuevo al 
margen la libertad.  

Es esta la razón por la que la libertad 
únicamente existe como sensación, y en 
consecuencia podemos enfrentarnos con 
rotundidad a la afirmación kantiana de que la 
belleza place desinteresadamente, pues tal 
desinterés “libre” no tiene cabida en la 
naturaleza del ser humano.  

En consecuencia nos vemos obligados a 
buscar cuál es el origen de la belleza dentro de 
la naturaleza del ser humano, y nos 

encontramos cara a cara con el pilar sobre el 
cual se asienta ésta: la conciencia de la muerte. 
La angustia generada por la certeza de que tarde 
o temprano nuestra vida va a desaparecer por 
completo, se ve aliviada en gran medida por el 
escalofrío que nos produce la percepción de 
una realidad bella.  En consecuencia llamamos 
bello a todo aquello que es capaz de 
provocarnos dicho escalofrío, 
independientemente de que sea bonito y feo. Es 
esta la razón por la que podemos afirmar que el 
arte tiene un carácter vitalista, ya que su 
verdadera intención es crear obras bellas 
capaces de ensanchar el estrecho camino de la 
vida en detrimento de la influencia agobiante de 
la muerte. La influencia y eficacia de este efecto 
calmante, el efecto que produce en nosotros 
debe su existencia a la originalidad del autor, 
que es capaz de inmortalizar una sensación de 
una manera única e irrepetible. Es por esta 
cuestión por la que me muestro crítico con el 
arte abstracto, ya que si bien es cierto que 
puede llegar a transmitir una emoción, carece 
de la originalidad característica de las obras de 
arte y que es fruto del genio del artista, dotando 
a la obra de un carácter individual. Es por ello 
que en muchas ocasiones, cuando visitamos una 
galería donde se expone una representación de 
este tipo de arte es común la crítica: “Esto 
también podría hacerlo yo”.  

 



IV Olimpiada filosófica de Castilla y León          Página 19 
 

Pero retomando el hilo referente a la 
relación entre el campo de la moral y el de la 
belleza y tras haber negado la existencia de la 
libertad, nos vemos obligados a aceptar que el 
origen de la moral es la capacidad de empatía 
propia de la naturaleza humana, que nos 
permite ponernos en el lugar de los demás y 
comprender la situación vivida por otras 
personas. 
Precisamente esta 
capacidad de empatía 
es común a la belleza 
y a la moral, actuando 
a modo de bisagra entre ambos campos y 
dotándoles de una de sus características 
comunes: la intención de universalidad. Y es 
que cuando decimos que algo es bueno o que 
algo es bello no pretendemos indicar 
únicamente que a nosotros nos lo parece, sino 
que lo que intentamos defender es que a todo el 
mundo debería resultarle de ese modo. Es esta 
la razón por la que etimológicamente, sobre 
todo en lo referente al latín (aunque también 
podemos encontrarlo en otras lenguas, como el 
chino) existe un origen común en palabras 
como bueno, bonito, bello, fuertemente 
interrelacionadas entre sí.  

Sin embargo, existe una gran diferencia 
entre lo bello y lo bueno que resalta 
enormemente al adoptar una posición 
determinista: y es que en lo bueno, en la moral, 
el criterio de clasificación se basa en diferenciar 
entre lo que nos produce dolor, mientras que 
en la belleza lo único determinante es que 
aquello susceptible de ser bello nos transmite 
esa sensación de ingravidez, ese escalofrío antes 
citado que nos aleja de la angustia de la muerte, 

independientemente de que lo haga a través de 
una sensación agradable o induciéndonos a un 
estado de desasosiego. En este sentido, por lo 
tanto, belleza y moral se muestran 
independientes y, en consecuencia, la belleza no 
debe afectar en absoluto a la educación moral ni 
puede mejorar al hombre, ya que su única 
finalidad es suavizar el impacto que tiene en 

nosotros la conciencia 
de la disolución del 
ser: nada más, pero 
tampoco nada menos.        

 
Finalmente, me gustaría señalar que tanto 

en la elaboración de juicios morales como en la 
de juicios estéticos, y siguiendo la influencia de 
Vázquez, un importante filósofo español, 
podemos distinguir tres componentes: un 
componente objetivo, propio del ser en 
cuestión sobre el que estamos tratando; un 
componente subjetivo, cuyo fundamento reside 
en las características propias de la persona que 
juzga; y un componente intersubjetivo, 
resultado de la influencia social y que en 
nuestros días ha dado lugar a aquello de lo que 
tanto hablamos en la conferencia de ayer: el 
esteticismo.  

A pesar de todo, parece que de lo único de 
lo que hablamos es de las consecuencias y de la 
relación de la belleza con la moral, la utilidad… 
Ahora me toca a mí transmitirles la cuestión 
por la que tanto me he preguntado: ¿Pero, qué 
diablos es la belleza?    

Que al menos Platón descanse tranquilo: 
los efectos de la belleza están muy alejados de la 
moral. 

 

“La belleza no debe afectar en absoluto a la 
educación moral ni puede mejorar al hombre.” 
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Luis Miguel de la Cal Caballero 
Colegio Sagrada Familia – Hijas de Jesús, Valladolid 

En el análisis de la dialéctica entre lo bello y lo bueno la idea de perfección se 
perfila como referencia capaz de mostrar que entre ambos hay una relación 
directa. El autor contempla ésta  desde la interrelación que guardan la ética y 
el arte. A su juicio lo bello juega un papel determinante y positivo en la 
configuración de la moralidad humana, en la construcción de la propia 
libertad. Desde aquí desarrolla una dura crítica de las tendencias artísticas que 
encajan dentro de lo que se denomina “belleza del consumo”, a las que acusa 
de manipulación moral y estética. 

Desde el momento en que nos damos 
cuenta de que lo bello tiende a representar la 
perfección, aquello que el ser humano 
considera que se acerca más a sus ideales y 
valores, podemos establecer una relación 
directa entre lo bello y lo bueno. Y esta 
relación, muy compleja y cambiante con el paso 
del tiempo, se puede contemplar desde muy 
distintas perspectivas, como el arte, la ética, la 
moralidad, etc. 

Refiriéndome a este último punto de vista, 
creo que, si la belleza aspira o debe aspirar a la 
perfección, no es nada extraño afirmar que lo 
bello está íntimamente emparentado con lo 
bueno, incluso que lo bueno representa lo bello. 
Para concretar en el tema de la moralidad, 
podemos poner el ejemplo de una acción que se 
nos antoja “bella” (una bella acción); ésta se rige 
por unas normas de conducta asumidas por un 
grupo social, y que se consideran buenas para el 
bien común, que es su fin último. 

Si ahora asociamos lo bello con lo que nos 
gustaría poseer (por considerarlo bueno), la 
cosa cambia: pongamos por caso una acción 
que consideramos heroica, como el sacrificio de 
un padre por salvar la vida de su hijo; este 
comportamiento nos parece bello, sin embargo, 
por temor o por egoísmo, no nos gustaría 
protagonizar una situación de este tipo. 

Habiendo expuesto estos dos casos, que se 
engloban en el conjunto de la moralidad, ya me 
atrevo a afirmar que lo bello juega un 

importante papel, e influye de manera positiva, 
en la moralidad del ser humano, desde el 
momento en que, al compararlos, tenemos 
diferentes visiones para poder crear nuestro 
propio criterio, que al fin y al cabo es necesario 
en toda persona que no desee ser partícipe de la 
alienación que intenta ejercer sobre nosotros la 
agresiva sociedad actual. En este sentido, sí, la 
belleza nos hace mejores. 

El arte ha sido, desde los primeros pasos 
del ser humano como animal racional (“zoon 
politikon”), la manera de expresar los 
sentimientos del hombre, enfocado siempre 
hacia la relación con el ser supremo que regía el 
destino de la humanidad. En este caso 
encontramos una clara necesidad de 
supervivencia, plasmada a través del arte; el ser 
humano se cuestiona: si a este ser superior que 
controla nuestras vidas le dedicamos los 
mejores edificios y tallas que seamos capaces de 
crear, quizás mantenga una postura benevolente 
hacia nosotros. De esta manera, el ideal estético 
ha estado siempre asociado a la religión de cada 
época, hasta el momento en que nace el arte 
destinado a lo civil o a lo pagano. 

Pero, retomando el tema de la relación 
entre belleza y bondad, en este caso referidas al 
arte, es parada obligada la temática de la 
“belleza de los monstruos”, que son todos 
aquellos seres que, por connotaciones religiosas, 
o por no responder a unos cánones de belleza, 
nos parecen feos. Recurro a unas palabras de 
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San Bernardo a este respecto, que afirmaban 
que no era correcto esculpir seres monstruosos 
en los capiteles de las iglesias románicas. Sin 
embargo, su afirmación se refería al plano 
moral, puesto que, aunque 
consideraba moralmente 
reprobables estas tallas, no 
dejaban de sugerirle cierta 
fascinación, si no cierta 
belleza. 

Quizás podemos pensar 
que estas esculturas podrían 
tener un valor moralizante o 
didáctico dentro del arte; 
hasta ahora es un misterio; 
lo que está claro es que si se 
han utilizado en tantos y 
tantos templos como 
ornamento, debemos pensar, cuanto menos, en 
una remota sugerencia de belleza por su parte. 

Hoy en día, con la aparición de lo que 
podemos llamar la “belleza de consumo”, la 
relación que pudieran mantener belleza y 
bondad ha quedado más que degenerada. 
Pongo por caso algunas corrientes del siglo XX, 
como la del “objet trouvé” o “ready made” (“ya 
hecho” en castellano), que afirmaba que su 
finalidad era aislar objetos cotidianos que 
normalmente pasarían desapercibidos, para que 

el espectador pueda centrarse en sus atributos 
más ocultos. 

Sinceramente, y con el debido respeto hacia 
los autores de este tipo de “obras”, me parece 

que más bien su finalidad ha 
sido la de embolsarse unos 
cuantos millones, a costa de 
(y esto en ciertos casos sí se 
convierte en un “arte”) las 
personas a quienes se les ha 
inculcado casi por la fuerza 
la idea de que hay que 
alejarse lo más posible de lo 
establecido en todo 
momento. Por lo tanto, creo 
que en estos casos, aquello 
que a algunos les sugiere 
cierta “belleza”, se aparta 

totalmente de lo que pueda ser  bueno, por el 
simple hecho de manipular a las personas. 

Para concluir, refiero un pensamiento de 
Santo Tomás de Aquino, que creía que es 
bueno y es bello aquello cuyo material se 
adecua al fin que persigue el objeto. En el caso 
de las “obras” citadas en el párrafo anterior, el 
fin del objeto, que es el lucro, debe ponernos 
sobre aviso, y hacernos pensar si en él se 
alberga la belleza que se le atribuye. 

 
 
 

“Desde el momento en que nos 

damos cuenta de que lo bello 

tiende a representar la perfección, 

aquello que el ser humano 

considera que se acerca más a sus 

ideales y valores, podemos 

establecer una relación directa 

entre lo bello y lo bueno.” 
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Laura de la Fuente Crespo 
IES Alameda de Osuna, Madrid 

A partir de un análisis personal del concepto de belleza, en el que se 
contemplan implicaciones diversas según se entienda como algo objetivo o 
subjetivo, se muestra la inviabilidad de la identificación entre belleza y bondad. 
De este modo se replantea la finalidad del arte al margen de la educación ética. 
La dificultad de intelección de lo bello hace imposible la comunicación de 
referencias universales, sólo cabe educar el sentido estético. 

No existe la decencia y por ello no hay una 
relación estricta entre la belleza y la bondad; se 
dará seguramente, pero lo que se tiene en 
cuenta en este tiempo, lo que vale, para afirmar 
algo, es la media, la mayoría, que tantas veces se 
equivoca. 

Si se entiende que la belleza es subjetiva o, 
en oposición, objetiva (suponiendo y 
adoptando sendas posturas un tanto 
extremistas) cambiará la idea de si existe o no 
alguna relación entre la bondad y la propia 
belleza. 

Si se acepta que la belleza es objetiva, en 
tanto que depende de la esencia misma de lo 
bello, de manera que vaya ésta más allá de lo 
sensible, de lo físico, algo por encima de la 
inteligencia misma, de la capacidad de 
comprender del hombre, podrá entenderse con 
facilidad que al igual que a cualquier elemento 
de la naturaleza le ha sido dada una belleza 
inherente lo haya sido en alguna forma la 
bondad, de manera, que por naturaleza 
también, se relacione lo bello con lo bueno. 

Pero sería absurdo. Adoptar esa postura 
sería renunciar casi a nuestra “forma” de 
hombres, esto es, a nuestra inteligencia, 
basándonos, depositándonos en el mero 
instinto propio de los animales, sin entender la 
belleza, que va más allá de una determinada 
armonía, proporción y  esplendor aislados (si 
acaso ambas ideas aunadas), solo 
identificándola, si se tiene la capacidad de 
siquiera captarla, de percibirla, de forma que lo 
bello, la belleza, sea entendido como lo bueno y 
quizá con lo útil (cayendo en el utilitarismo); lo 

bueno es lo útil; derivando la belleza a una 
manipulación del hombre. 

Sin embargo, si se afirmara la subjetividad 
de la belleza, en tanto que es relativa a la 
apreciación del observador, tampoco, desde la 
trascendencia, sería correcto ligar la bondad con 
lo bueno, pues al estar aquí la belleza más 
cercana al hombre y al juicio de éste, algunos 
encontrarían bondad, seguramente, en la 
belleza, en su belleza, cayendo en la suma 
torpeza y simpleza. 

Y es que, al no poder ser entendida la 
belleza en su más amplio término, tampoco lo 
puede ser el explicarla, el esquematizarla, por lo 
que la belleza no podrá ser entendida ni 
comprendida por todos los hombres, no por 
aquellos en los que la simpleza sea el refrendo 
de su idiosincrasia, porque atribuirán la bondad 
a la belleza, y no, no siempre es así. 

Los atentados, las barbaries, las tragedias en 
literatura, música, pintura… arte al fin y al cabo, 
pueden llegar a ser bellas, y de hecho lo son no 
teniendo bondad y sin embargo son bellas y por 
consiguiente son arte. 

La complejidad de la belleza no es 
universalmente inteligible, cualquier obra de 
arte, de cualquier disciplina, puede ser trágica y 
bella, por lo que si está ligada ésta al placer, sin 
ligar el placer con la bondad, sino con una 
respuesta estética; ¿es “bueno” el dolor que se 
pueda sentir al ver una fotografía de lisiados? 
No, y sí puede ser bello, ya que la belleza, en 
estos términos, no reside tanto en los ojos del 
que “ama”, sino en el objeto “amado”. 
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Y pese a no ir unida por generalización la 
belleza con la bondad, mucho menos lo es la 
liga de lo no bello, lo feo, con la bondad en 
cualquier ámbito. No se ha de confundir el que 
algo feo sea lo bueno, a que algo feo sea bueno, 
esto es, contenga bondad. 

Con ello la finalidad del 
arte, y sobre todo el de 
nuestros tiempos no creo que 
tenga, ni busque, la moralidad como finalidad, 
no se trata de moralizar al ser humano, 
tampoco de desmoralizarle, sino de meramente 
transmitir, pero no mediante la información, 
sino mediante la estética; conmover para 
mover, esa es la finalidad de la belleza hoy. 

Pero ello no quita que la belleza, si se 
entiende como algo objetivo, algo que no viene 
dado por la propia naturaleza, sino que la 
precede, que es preexistente, eduque 
moralmente, o más acertado, tenga como 
finalidad ideal la educación moral del hombre, 
que es, la formación, es saber apreciar la belleza 
que deriva bondad y la que no, es percibirla y 
actuar en base a ella. Es ardua, y su arduidad le 

viene precisamente por lo que la autora ya ha 
mencionado antes, por no poderse enseñar al 
no ser entendida completamente, de manera 
que ésta educación quede más a la arbitrariedad 
de la propia belleza como fin educativo y 

didáctico, siendo ella la que 
enseñe a los hombres, sin 
poder estos enseñarla, 
quizá sólo influir en ella y 

con ella; esto es, manipularla; crear unos 
cánones, simplificarla para poder palparla y con 
ello desgastarla, imperfeccionarla, y una vez el 
hombre se haya “apropiado” de ella, entonces 
surgen las disputas de si la belleza es bondad, de 
si la bondad es belleza, de si lo estético es 
belleza y dilemas ocasionados por el propio 
hombre. 

Y es que, en esto de la belleza, sepan que 
no existen dos alternativas, dos colores, el 
blanco o el negro sino una gama de grises 
donde dejo y pongo a conciencia, como tantos 
otros pensadores y filósofos, un parecer más; 
mi parecer; mi belleza. 

 

“[...] conmover para mover, esa es la 
finalidad de la belleza hoy.” 
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Paulino Galván Alaiz 
IES Los Sauces, Benavente (Zamora) 

El autor parte de la consideración de que tanto la belleza como la bondad son 
inefables. La relatividad de los juicios morales y estéticos radica, en último 
término, en que cada individuo percibe desde múltiples perspectivas lo bueno 
y lo bello. Ahora bien, parece que efectivamente lo que se juzga como bueno 
es bello independientemente de quién juzgue y del objeto que se juzgue. Esta 
relación que, por otra parte, no es simétrica, pues todo lo bello no es 
necesariamente bueno,  sirve para fundamentar la distinción entre belleza 
trascendente y belleza inmanente. Dualidad que se propone como posible 
elemento clarificador.  

Lo bello es difícil, por supuesto no hay 
afirmación más cierta. Durante miles de años 
grandes pensadores incluidos los padres de 
nuestra cultura han intentado alcanzar ese 
concepto que acariciaban con las yemas de los 
dedos, pero que nunca han conseguido hacer 
suyo. Espero que nunca lo hagan, puesto que 
valga la redundancia lo bello de la belleza se 
halla en que no nos lo podemos explicar. 
Comparte esa belleza con la madre de todas las 
ciencias que es la Filosofía. Ahora, ¿es lo bello, 
algo bueno? 

Yo pienso que más que una relación, existe 
una explicación entre los conceptos. Puesto que 
existen infinitas explicaciones a la relación entre 
ambos conceptos al ser la belleza algo inefable y 
la bondad y lo bueno (pese al excelente trabajo 
de la ética) algo también etéreo y sobre todo 
relativo. 

La relatividad de ambos conceptos y del 
diferente trato que cada uno hacemos de ellas 
recibe de cada individuo. Lo que para mi es 
bueno puede que a ti te perjudique y viceversa. 
De esta manera sobre un mismo hecho se 
emiten infinitos juicios morales. Lo que si 
podemos afirmar es que lo que es bueno para 
mi, es bello para mi. Como afirmaba Platón, la 
eficiencia es bella, pero como posteriormente 
puntualizó Aristóteles, y va a ser la columna 
vertebral de mi línea argumental, la eficiencia es 
bella cuando ésta se utiliza para el bien. 

Para mi dicha afirmación arroja una luz 
capaz de darnos la claridad y la clarividencia 
necesarias para poder decir que la bondad, lo 
bueno es una belleza transcendente que se 
escapa de la belleza de lo inmanente de nuestro 
mundo, una belleza que sirve a un fin elevado, a 
un fin superior, a un ideal. 

Lo que por otra parte nunca deberíamos 
olvidar es que la afirmación sólo tiene un único 
sentido: la bondad es bella, nunca al revés. La 
belleza de lo terrenal de lo perteneciente a 
nuestro mundo es algo efímero e 
intranscendente por si solo. La arrogancia de 
los necios que quieren arrojarnos al oscuro 
pozo de lo intranscendente, no dejan de 
bombardearnos a diario con frases fáciles que 
calan con facilidad en nuestro subconsciente 
diciéndonos: “la belleza es el triunfo, los no 
bellos no sirven, son los no válidos” ¡No! 
¡Nunca! Estos prejuicios e imágenes 
estereotipadas inculcadas y asumidas por una 
sociedad que sólo sabe mirarse al espejo sólo 
son síntomas de su decadencia y su 
superficialidad. 

Dando la vuelta a la tortilla, creo que la 
belleza es una de las mejores formas de 
encubrir y ocultar la maldad. Siempre me ha 
gustado hacer referencia y utilizar como 
ejemplos los cuentos infantiles, pues sólo con la 
sencillez y pureza de un niño podemos 
encontrar respuestas a tan arduas preguntas y 
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explicar los más complejos aspectos de nuestro 
mundo, y creo que el perfecto ejemplo para 
ello, es Blancanieves.  

La bellísima reina, sólo 
es eclipsada por la belleza de 
Blancanieves (siempre he 
pensado es una conjugación 
de la belleza transcendente e 
inmanente lo que es  en 
realidad lo que eclipsa a su 
madrastra), la reina sólo es 
fea a la hora de hacer el mal, 
no cuando intenta aparentar 
lo buena que es; la fealdad 
aparece a la hora de mostrar 
sus armas malvadas y sus 
malas artes. Lo que 
podemos apreciar es que la 
maldad es constante, pero 
su percepción es diferente en tanto que ella 
pretende ocultar esa maldad bajo el velo y las 
cortinas de las buenas apariencias. 

En conclusión; existe una gran relación 
entre ambos conceptos, pero solo es 
unidireccional. Al igual que el Arcipreste de 
Hita en esa perla de la literatura del Medievo 

diferencia entre buen amor y el amor carnal, 
podríamos hacer un símil y decir que hay dos 

bellezas, la trascendental y la 
inmanente. Podríamos 
definir la  belleza 
transcendental como el bien 
y el bien como 
representación en el mundo 
real de la belleza 
transcendente. 

En cambio la belleza 
caduca, efímera, la belleza 
terrena es sólo buena cuando 
sirve de inspiración para 
poder alcanzar la belleza 
transcendental, y la belleza 
inmanente es sólo una 
aspiración, un triste reflejo 
de la auténtica belleza, esa 

que no se puede apreciar, esa que como el 
propio concepto de belleza casi se puede tocar 
con la punta de los dedos, pero que es 
demasiado sagrada, demasiado perfecta para ser 
alcanzada. 

 
 

“La belleza caduca, efímera, la 

belleza terrena es sólo buena 

cuando sirve de inspiración para 

poder alcanzar la belleza 

transcendental, […] esa que como 

el propio concepto de belleza casi 

se puede tocar con la punta de los 

dedos, pero que es demasiado 

sagrada, demasiado perfecta para 

ser alcanzada.” 
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Raquel García Castillo 
IES Castilla, Soria 

La autora sostiene que hay una unión entre belleza, bondad y verdad,  de 
modo que la moralidad de cada época también influye sobre el artista. 

A lo largo de la historia, la belleza se ha 
entendido de muchísimas maneras, todas ellas 
completamente distintas unas de otras y, en 
algunos momentos incluso contradictorias. 
Estas formas distintas de entenderla están 
totalmente ligadas a la moralidad de cada época, 
porque la belleza, creo yo, está ligada a la 
bondad y a la verdad. 

Por tanto la plasmación de lo bello en arte 
ha cambiado del mismo 
modo, es decir, los artistas 
que en sus obras han 
intentado plasmar lo que es 
para ellos la belleza, se han 
visto influidos por la 
moralidad de su época. Considero la belleza 
como un ideal al que el hombre, por su 
naturaleza, tiende, y que pretende captar. Pero 
el ser humano solo tiene intuición de ella y, por 
lo tanto, en el proceso de llegar a ella, puede 
haber muchos y diferentes caminos, de ahí los 
importantes cambios en cuanto a producción 
artística de distintas épocas. 

Sin embargo, y teniendo en cuenta el texto 
de Lledó, el concepto de belleza es un concepto 
un tanto desgastado, pero no creo en absoluto 
que la belleza sea la desgastada sino tal vez la 
moralidad y la ética de la sociedad actual que tal 
vez no encuentra el camino hacia ella y se 
conforma con la decencia. 

De esta crítica podemos derivar la 
concepción de arte contemporáneo que no es 
todos los casos tiene que ver con la relación 
entre lo bello y lo bueno. El arte no es sólo 
plasmación de la belleza y la belleza no solo se 
puede plasmar en el arte. Muchas veces 
podemos confundir la belleza con un 
sentimiento de valoración del trabajo, de 
innovación, de impacto, que es, desde mi punto 

de vista, lo que muchas 
veces trata de conseguir el 
arte contemporáneo en 
quien lo observa y admira. 

Es muy fácil captar la 
belleza aparente de los 

hombres, los objetos, o, por lo menos, intuirla; 
pero lo difícil es captarla en los momentos, en 
los sentimientos, en las aspiraciones de la gente, 
en lo verdadero, porque en ese momento 
transcendemos los sucedáneos de belleza que 
nos pueda haber inculcado nuestra sociedad, 
nuestra moralidad, y realmente llegamos a intuir 
la belleza en sí misma y no el camino hacia ella. 

Si pudiésemos captar la belleza de cada 
momento que vivimos, si pudiésemos llegar a 
captar la belleza que es la vida, seríamos 
completamente felices, pero, lamentablemente, 
lo bello es difícil. 

 

“El arte no es sólo plasmación de la 

belleza y la belleza no solo se puede 

plasmar en el arte.” 
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Alfredo García Latorre 
IES Antonio Machado, Soria 

Siguiendo al pensamiento griego el autor sostiene que hay una unión entre 
belleza y bien, en tanto la belleza es orden, que se opone al caos absoluto, al 
mal. Sostiene también que el arte moderno no gira en torno a la belleza. 

La belleza es uno de los conceptos 
abstractos más difíciles de definir, más incluso 
que la amistad, el amor o cualquier otra de las 
maravillosas experiencias a las que estamos 
sometidos los seres humanos. La gran mayoría 
de la humanidad entendemos el amor pasional e 
irracional que pueda sentir una persona por 
otra; esa relación de absoluta confianza y 
complicidad que existe entre dos buenos 
amigos. Si nos fijamos en todos esos conceptos 
observamos una semejanza: son pura emoción, 
sentimiento, y no teoría. No podemos conocer 
lo que es el amor sin haberlo sentido, somos 
incapaces de saber qué es la 
amistad sin haber sido 
partícipes de ella. Pues bien, 
lo mismo ocurre con la 
belleza. La belleza es, y debe 
ser, emoción, sentimiento, 
una experiencia maravillosa 
que nos eleva a los más altos 
estados del ser humano, al 
igual que la amistad y el 
amor puros. Pero en 
cambio, la belleza tiene algo 
más sublime que la hace 
especial. Algo más celestial y 
divino que la aleja del resto de las experiencias 
humanas mucho más cercanas y vulgares. De 
esto ya se dieron cuenta los griegos, una de las 
civilizaciones antiguas que mejor supieron 
cultivar las artes. Es más, parece incluso, al 
observar sus eternas creaciones, que son ellos 
los que inventaron la belleza. 

Ellos asociaban la belleza a lo bueno, al 
sumo bien, y es perfectamente comprensible. 
Hemos visto antes la similitud entre el amor, la 
belleza y la amistad, experiencias de las que 
sacamos lo mejor de nosotros mismos, que nos 

causan un gran placer. Pero además 
observamos otra similitud en ellas, todas ellas 
las consideramos buenas. Así que, ¿cómo no 
pensar que la Belleza y el Bien están 
íntimamente unidos? ¿Es que hay algún caso en 
que esta situación no se da si la belleza es 
verdadera? Para los griegos no, y yo los 
comprendo, me parece algo completamente 
normal. Cuando experienciamos la observación 
de una verdadera obra de arte en la que se da la 
belleza, además de sentir una gran emoción y 
conmoción, experiencias completamente 
subjetivas, nos damos cuenta de una cosa: todas 

ellas tienen un grado de 
perfección clásico, en todas 
ellas encontramos armonía, 
que es la auténtica creadora 
de belleza y que radica en 
figuras y conceptos 
matemáticos. Es decir, todas 
ellas participan de la suma 
perfección y aunque no lo 
llegar a ser por completo, ya 
que son obras humanas, sí se 
acercan mucho a ella. Lo 
mismo ocurre con el bien, el 
bien está íntimamente 

relacionado con la perfección, y se opone al 
mal, que proviene del caos absoluto. Así que, 
¿por qué no considerarlos unidos si ambos 
poseen grandes similitudes? Yo considero  que 
la belleza pura puede estar muy unida al bien, 
pero esto no es una condición necesaria para 
que la belleza que nosotros experimentamos se 
dé. Tenemos por una parte que la belleza es 
objetiva, ya que para llegar a serlo debe de 
existir una cierta armonía y perfección que es 
creada mediante figuras y conceptos 
matemáticos. Esto se da en la Naturaleza, en los 

“Para que exista belleza debe 

existir precisamente eso, un 

contemplador racional, una mente, 

una psique. La mente racional al 

contemplar la belleza se conmueve, 

siente una gran emoción y le crea 

sentimientos. Por ello la belleza 

también es y debe ser subjetiva...” 
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objetos naturales como las flores, los árboles, 
etc., que crecen y se forman según una regla 
matemática. Pero si el hombre nunca hubiera 
existido ni ningún ser racional, ¿existiría la 
belleza en el mundo? La respuesta es no. Para 
que exista belleza debe existir precisamente eso, 
un contemplador racional, una mente, una 
psique. La mente racional al contemplar la 
belleza se conmueve, siente una gran emoción y 
le crea sentimientos. Por ello la belleza también 
es y debe ser subjetiva. Esta subjetividad 
depende completamente del espectador y está 
íntimamente relacionada con su personalidad. 
Cuando observamos un paisaje en el que 
impera el orden y la más perfecta naturaleza 
algunas personas se conmueven en gran 
medida, pero otras no. La explicación está en 
una conexión, una proyección psíquica. En el 
caso de las creaciones naturales donde hay 
belleza esta conexión, esta relación, es reflexiva. 
El espectador proyecta sus emociones en el 
paisaje y llega a sentir lo mismo que podría 
sentir Fidias al observar sus obras. Pero esta 
relación no está exclusivamente unida a aquellas 
experiencias donde sólo participa una persona 
sino que también se da en el arte, donde 
participan dos. El espectador y el artista 
creador. En este caso, el artista proyecta sus 
emociones en el lienzo, en las formas 
matemáticas, y estas nos llegan a los 
espectadores con mayor o menor intensidad 
según la pericia del artista y nuestra 
personalidad. 

Hemos analizado las condiciones para que 
exista la belleza y sus cualidades y sus 
concepciones antagónicas pero íntimamente 

unidas. Está claro que la belleza se da en el arte 
clásico y en todas aquellas creaciones en las que 
existe armonía, por lo tanto si podemos 
considerarlas arte. Pero, ¿qué pasa con el arte 
que comenzó a aflorar a partir del s. XIX? Está 
claro que en este arte no existe belleza, ya que 
puede ser puro caos y la armonía queda 
completamente excluida. Nosotros, al observar 
una obra de Kirchner o del accionismo vienés, 
por ejemplo, podemos sentir sentimientos de 
repulsión, asco, auténtica angustia y dolor, que, 
sin embargo nos producen un gran placer y 
emoción al igual que la belleza, creándose una 
aparente contradicción. ¿Es que se da belleza en 
estos casos? ¡Pero cómo va a darse belleza! Es 
completamente imposible, la belleza por 
definición es orden, armonía, y por lo tanto la 
concepción objetiva desaparece en este tipo de 
arte. Pero sí la subjetiva explicando estas 
similitudes. Esta relación puede darse, al igual 
que con la belleza, en aquellas experiencias en el 
que sólo hay una persona implicada, tales como 
la observación de paisajes caóticos y escenas 
escabrosas, o en el mundo del arte donde se da 
una conexión entre la psique del espectador y 
del artista, bajo las mismas circunstancias que 
en el arte donde se da la belleza. Es preciso 
apuntar que el arte clásico y bello por definición 
está relacionado con los sentimientos y 
emociones más amables, buenos y admirables 
del ser humano (otra vez el bien). En cambio, el 
segundo tipo de arte (al que llamarán 
“expresionista”, pero no me refiero 
exclusivamente a la etapa artística alemana) está 
vinculado a la parte más oscura del hombre. 
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Laura Gutiérrez Benito 
IES Vela Zanetti, Aranda de Duero (Burgos) 

La autora sostiene que debemos intentar encontrar la belleza en todas partes, 
incluido en nosotros mismos, lo que nos ayudará ser mejores personas y más 
felices. 

La belleza de por sí, es manifestada cuando 
sentimos sensaciones agradables al admirar o 
contemplar algo, por lo que en un primer 
momento se puede manifestar que lo bello es 
algo bueno. 

Pero, ¿qué es lo bello? ¿Dónde lo podemos 
encontrar? Nadie es capaz de contestar estas 
preguntas. Lo que es bello para uno no lo es 
para otro, ya que no puede mover esos mismos 
sentimientos dulces o incluso hedonistas. 
Todos creemos que para encontrar belleza 
debemos acudir a lo físico, lo superficial, la 
belleza formal. ¿Y qué pasa con la belleza 
intangible? 

A mi modo de ver, la belleza objetiva es 
solo un camino para poder alcanzar la 
verdadera belleza, la universal. De este modo, 
las sensaciones que tenemos al contemplar lo 
bello, lo aplicaremos en la convivencia, en los 
diálogos, en un paisaje… Esta es la correcta vía 
para encontrar lo bello, lo bueno. 

En cuanto a las relaciones que se establecen 
entre ambos términos tan distintos, pero tan 
cogidos de la mano, las encontramos a ciegas. 
Mismamente, cuando tú conoces a una persona 
amable, atenta, buena, sin querer tienes esos 
mismos sentimientos que cuando ves un 
cuadro, escuchas tu canción preferida, multitud 
de cosas… Es decir, encuentras belleza, y no 
quieres que esa sensación desaparezca. Al 
contrario, quieres más y más, como si estuvieras 
enganchado a una droga.  

Otro modo de relación entre ambas es, por 
ejemplo, la bondad, un término abstracto que 
expresa la pureza del universo y la realidad, y en 
esta se halla escondida la belleza. Y es eso lo 
que puede contribuir a recibir una educación 
moral para el ser humano, pero nosotros no 
somos conscientes de ello, es decir, podríamos 

tratar de lo bello como una especie de 
publicidad subliminal para hacer que el ser 
humano exprima lo mejor de sí mismo y 
encuentre su propia belleza. 

Mirado desde este punto de vista, la belleza 
nos hace mejores y todos queremos optar a ella 
y alcanzarla. Es una manera de convertirnos en 
seres buenos, de ahí el término decentes, 
utilizado por Lledó. 

No obstante, la belleza puede ser cruel, ya 
que en sí solo optan a ella unos pocos 
seleccionados al azar, por pura casualidad y 
hace que el resto se sientan seres inferiores en 
nuestra sociedad, porque como ya he 
mencionado anteriormente, no sabemos 
encontrar lo bello, y creemos que lo bello es un 
objeto de coleccionista, y no es así. Como 
mencionaba santo Tomás de Aquino, para 
alcanzar lo bello has de utilizar la razón y la 
inteligencia. 

En la actualidad, todos acudimos a museos, 
teatros, musicales, con el objetivo claro de 
encontrar belleza y experimentar esas 
emociones. Hay que separar la imagen el 
mensaje. Por ejemplo, los artistas cuando 
diseñan sus obras lo hacen con alguna intención 
concreta o no, lo que pasa es que estamos 
acostumbrados a encontrar siempre un por qué, 
y que además sea como un final feliz. Es decir, 
hay que ahondar y buscar la belleza en las cosas 
normales, e incluso en la fealdad dicha así. 
Porque, bajo mi punto de vista todo tiene 
belleza, que nos hace sentir mejor, 
absolutamente todo, pero no sabemos verla. 

La moral es una de las finalidades del arte, 
es decir, la intención con la que se dibuja o se 
esculpe una obra, pero no es la única. Una obra 
artística es libre de interpretar y cada cual lo 
hace movido por su cultura, por sus 
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experiencias, o incluso no ver sentido a un 
cuadro. Esto es muy frecuente, ya que estamos 
acostumbrados a que esa finalidad exista, y nos 
empeñamos en encontrarla, como a la propia 
belleza. Estos casos se dan en el arte 
contemporáneo ya que hay infinidad de 
personas que opinan que lo que se consideraba 
arte como tal, lo que nos 
producía buenos 
sentimientos para encontrar 
la belleza, se está perdiendo 
con estas innovaciones. Yo 
no pienso así, el arte es una 
forma de belleza ligado a la 
intención y a la moral, y al 
igual que lo que es bello 
entre unos no lo es para 
otros, el arte 
contemporáneo es arte, pero distinto, que hay 
que observarlo desde otro punto de vista. 

Retomando nuestro tema principal, lo bello 
y lo bueno. La fealdad al igual que el arte 
contemporáneo, es otro tipo de belleza que ha 
de ser descubierto y conocido por la 
humanidad, de este modo encontraremos la 
belleza universal. Una persona, según los 
cánones de belleza expuestos en la sociedad hoy 
en día, que sea guapa, tiene belleza pero ¿tiene 
decencia, es buena? Esto es algo muy subjetivo. 
No obstante creo que las personas guapas dan 

menos importancia a la verdadera belleza, a la 
de cada uno que está en nuestro interior; por 
ello admiro a las personas que son como son, es 
decir, que pese a que no tengan ojos azules, una 
esbelta figura, etc.,… son unas buenísimas 
personas, y en su personalidad se haya cobijada 
la belleza. Ellos saben apreciar lo bello y lo 

bueno, y son sin duda 
auténticos seres humanos 
bondadosos. Pero con esto, 
no quiero malas 
interpretaciones. Una 
persona bella puede ser igual 
de buena que una con 
fealdad. 

He aquí de nuevo a 
nuestra relación de la belleza 
y la bondad. Pero no 

debemos obsesionarnos con ser bellos, 
interiormente o exteriormente, ya que 
podríamos acabar locos. Si no comprender que 
la belleza es algo difícil, tanto de alcanzar como 
de comprender. No tenemos que buscar lo 
bello, sino intentar ser buenas personas de 
acuerdo con nuestros criterios, nuestra cultura y 
educación; y así de este modo encontraremos la 
belleza en nosotros mismos. Y esto podrá 
contribuir a conseguir un poco más de felicidad, 
ya que al fin y al cabo es lo que perseguimos 
todos, ser felices. 

“[…] la belleza puede ser cruel, ya 

que en sí solo optan a ella unos 

pocos seleccionados al azar, por 

pura casualidad y hace que el resto 

se sientan seres inferiores en 

nuestra sociedad […]” 
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María Hernández Somoza 
IES Claudio Sánchez Albornoz, Ávila 

La autora sostiene que buscamos la belleza, acaso sin que quede esperanza de 
ser  encontrada,  aunque ésta es, en cualquier caso, una experiencia inefable. 

La belleza es una de las cosas a las que ha 
aspirado el ser humano desde el principio de los 
tiempos. Esto la convierte en un concepto 
puramente humano, racional. ¿Cuántos perros 
se han visto quedarse ensimismados 
contemplando el ocaso? Digo perros como 
puedo decir gatos; serpientes, flores,… 
cualquier ser no racional. El hombre, de una 
manera u otra, tiende a buscar la belleza, tanto 
conscientemente como inconscientemente. Tan 
solo hay que observar nuestro 
alrededor para comprobarlo. 
Intentamos plasmar la belleza 
incluso en lo funcional. Un 
ingeniero puede ser capaz de 
crear un edificio con todas las 
funciones necesarias (luz, 
fontanería, estructuras,…) 
pero siempre habrá un 
arquitecto de por medio que 
tenga que diseñarlo para que 
«entre por los ojos». 

¿Por qué tendemos a buscar lo bello? Es 
una debilidad incontrolable. Si el hombre lo 
busca es porque tiene que causar una buena 
sensación en él, sino la dejaríamos pasar de 
largo. ¿La buena sensación tiene que venir de 
algo bueno? No lo creo. No lo creo a no ser 
que consideremos la sensación de belleza como 
lo bueno. Es decir, bueno por el placer que 
produce, pero no porque lo que representa sea 
bueno. Los ejemplos se precian bastante bien 
en algunas obras de arte. Por ejemplo, la pintura 
de Los fusilamientos del 3 de mayo, de 
Francisco de Goya y Luciente, en esta escena se 
representa el momento en el que un ciudadano 
está a punto de ser asesinado, ¿esto es algo 
bueno? No, es amoral y va en contra de la ética. 
Aún así, el cuadro es capaz de llamar mi 

atención y de conseguir meterme en el 
contexto, consigue que me sienta acongojada 
ante tal brutalidad. ¿Esto es un sentimiento 
bueno? No, pero es una buena sensación. Es 
curioso como el ser humano encuentra placer 
en lo que le hace a veces sentir mal. Un ejemplo 
es el de pasar miedo, a muchos les encantan las 
películas de miedo o las casas encantadas, y 
cuanto más terroríficas mejor, más diversión. 

La belleza tiende a ser buscada y plasmada 
principalmente en el arte. 
Como he dicho, la belleza 
causa una sensación, casi 
siempre relacionada con  
los sentimientos ya que te 
hace sentir de una forma u 
otra, mala o buena. El arte 
es el lenguaje de un artista. 
No todo se puede expresar 
por medio de palabras. El 
artista consigue 
desahogarse por medio de 

lienzos, instrumentos musicales,… Por lo tanto, 
¿el arte es belleza? El arte son los sentimientos 
que expresa un autor en una obra, por lo que 
resulta tremendamente sencillo encontrar esa 
sensación que intenta transmitir, esa belleza o 
placer. 

Pero existe un pequeño dilema, ya que he 
expuesto el arte y la belleza de una forma 
general y no es tan sencillo. Las sensaciones que 
experimentan los seres humanos son propias de 
cada uno. No todos somos capaces de 
conseguir esa sensación buena a través de lo 
mismo, y si apuramos, no todos conseguimos 
ver arte en las mismas cosas. Tanto la belleza 
como el arte son relativos. 

¿La belleza y el arte deben ir siempre 
acompañados? También niego esta cuestión. El 

“Si supiéramos donde está la 

belleza en sí no nos esforzaríamos 

en realizar más obras, mejor dicho, 

en contemplarlas (ya que podría 

seguir siendo la forma de expresión 

del artista) y nos dedicaríamos a la 

Belleza en sí misma...” 
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arte proviene del hombre, la belleza además 
puede encontrarse en la naturaleza. Muchos 
disfrutan admirando un simple paisaje: la 
montaña, el mar,… 

La belleza ha sido tan buscada a lo largo de 
la historia que se ha utilizado gran variedad de 
técnicas y propuestas para llegar a ella. Aún así 
la seguimos buscando, ¿no será que no hemos 
logrado encontrarla? Si supiéramos donde está 
la belleza en sí no nos esforzaríamos en realizar 
más obras, mejor dicho, en contemplarlas (ya 
que podría seguir siendo la forma de expresión 
del artista) y nos dedicaríamos a la Belleza en sí 
misma. Desde la antigüedad se ha buscado en 
sitios como la naturaleza, creídos tan perfectos 
por contener armonía, el número de oro que 
nos causa sensación de orden y claridad. Pero 
según ha ido pasando el tiempo, el sistema ha 
evolucionado buscando las sensaciones de 

forma distinta, a través de la sencillez, del 
desorden,… Pienso que el concepto de belleza 
hay que tomarlo desde una postura de tipo 
racionalista: la idea de belleza la tenemos por el 
hecho de ser humanos pero fuera de nosotros 
ese ideal no existe como tal. Podemos 
encontrar cosas bellas, pero no belleza. 

La belleza es algo que buscamos encontrar. 
¿Aspiramos a lo bueno? No, sólo aspiramos a 
lo que nos conforta, a lo que nos hace sentir 
bien; y no son siempre cosas éticas (un asesino 
mata a gente porque puede sentirse bien 
haciéndolo, pero realiza una acción en contra 
de los derechos humanos universales). Lo que 
está claro es que cada uno tiene su propia idea 
de belleza, su propio modelo y su propio 
sentimiento. ¿Buscarla? Ya lo hacemos. 
¿Explicarla con palabras? Inefable. 
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Esther Martín García 
IES Tomás y Valiente, Peñaranda de Bracamonte (Salamanca) 

La atracción que provoca lo bello en el ser humano ha generado también la 
necesidad intelectual de comprender qué es la belleza. Las distintas respuestas 
están determinadas por factores culturales que afectan al individuo y al todo 
social. La autora defiende que la identidad entre bien y belleza, que en épocas 
pasadas se ha manifestado tanto intelectual como artísticamente, no se puede 
plantear en la actualidad. El juicio sobre lo bello queda enmarcado en la esfera 
subjetiva. Es, pues, necesaria la reflexión para disponer de criterios adecuados 
que nos permitan reconocer la independencia que existe entre lo bueno y lo 
bello. 

Desde el comienzo de los tiempos, el 
hombre no ha podido evitar sentirse atraído por 
la belleza en todas sus formas. Digamos que se 
trataba de una cuestión que lo maravillaba 
especialmente, como si la búsqueda de lo bello 
formara parte de la naturaleza humana. En el 
intento de identificar la belleza se llegó a la 
unión de ésta con lo bueno. El mismo Platón 
planteó en su día todas estas ideas. Sin 
embargo, con el paso del tiempo, es obvio que 
la situación ha cambiado, tanto en los aspectos 
culturales, como en nuestra concepción 
personal de belleza. De este 
modo, me atrevería a 
asegurar que no existe en la 
actualidad relación alguna 
entre ambas. 

En épocas pasadas y a 
lo largo de muchos años de historia ha existido 
una relación próxima entre el mal y lo no 
estético, o al contrario, es decir la belleza era 
una especie de símbolo de la pureza, la 
divinidad, el bien… en definitiva, lo bello para 
el alma humana. En esta línea podemos apreciar 
muy bien cómo en las obras de arte religiosas el 
mal se ha visto representado a través de 
personas de rostro siniestro, mientras que la 
bondad era totalmente contraria. Se reflejaba a 
través de la perfección de las formas humanas y 
a través de la cara más amable de la naturaleza. 
No tenemos más que comparar una escultura 
barroca a la Virgen María y una representación 

del Demonio de esta misma época. En este 
ámbito y época concretos está claro que si que 
existía cierta asociación entre ambos. Así 
mismo, los colores sirven para orientar muy 
bien esta idea. Mientras que el negro era el 
color del mal y de la fealdad, el blanco 
simbolizaba belleza, bondad, divinidad… 

Pero hasta ahora estábamos analizando 
cuestiones de otra época. Sin duda hoy las cosas 
han cambiado y existen varios factores que 
acompañan a este cambio radical de tendencia. 

En primer lugar, la cultura juega un 
importante papel en esta 
cuestión. A medida que el 
hombre se ha ido 
despegando de antiguas 
creencias y supersticiones, es 
evidente que ya no había 

motivos para asociar ambos conceptos. 
En segundo lugar, la zona del mundo en la 

que nos encontremos hace que la asociación 
bondad-belleza varíe. En África aún hoy día 
representan la maldad y el infortunio con 
demonios de formas horribles y realmente feos. 

Pero finalmente me gustaría centrarme en 
el tiempo. Retomando el tema de la belleza 
todos tenemos claro que puede variar en 
función de las modas. Pues, bien aquí me 
gustaría plantear mi más honda reflexión. 

Hemos observado una clara transición en 
los conceptos de belleza. Lo que antes podía 
considerarse feo, como el color negro o las 

“[…] la cultura es algo dinámico, y 
con ella el concepto de belleza 

cambia, se transforma y se asocia a 
otras formas.” 
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figuras representativas del mal, ahora son muy 
atrayentes para los ojos humanos. El color 
negro, con todas sus connotaciones antiguas 
hoy en día ocupa un papel muy importante en 
la moda y es símbolo de elegancia y belleza. Del 
mismo modo podemos encontrar figuras 
antiguas representativas de los demonios 
(máscaras africanas) como elemento decorativo 
en algunas casas. Con todo esto me gustaría 
dejar clara una idea, la cultura es algo dinámico, 
y con ella el concepto de belleza cambia, se 
transforma y se asocia a otras formas. 

En la actualidad, desde mi punto de vista, 
no hay por qué relacionar la belleza con el bien 
o al contrario. Para mi bello es lo que uno ama, 
y lo que uno está amando, sin duda es bello 
para sus ojos. En la exposición que actualmente 
se puede ver en Salamanca sobre los grabados 
oscuros de Goya se muestra perfectamente el 
mal y la crueldad humana a través de formas 
tétricas y el empleo del color negro, pero yo, 
desde mi más humilde ignorancia no soy capaz 
en ningún caso de calificar estas obras artísticas 
como feas. Realmente son bellas, o al menos a 

mi me lo parecen. En este punto juega un papel 
importante la concepción personal de la belleza 
como reacción subjetiva del gusto, como ya dijo 
Kant en el siglo XVIII. Esta cuestión influye de 
manera importante en todo este tema. Y ahí 
radica esa dificultad que planteaba Lledó en su 
artículo, en la imposibilidad de atenerse a unas 
normas fijas a la hora de juzgar si lo bello es 
realmente bueno, o si lo bueno, es expresión de 
la belleza. 

Sin embargo, me gustaría finalizar esta 
pequeña reflexión reafirmándome en mi 
postura de no tachar a todo lo bello de bueno, 
pues me parece demasiado materialista y 
superficial basarse únicamente en esta idea. 
Creo que este es el problema de nuestra 
sociedad, la falta de criterio a la hora de 
distinguir lo verdaderamente bueno, de aquello 
que sólo lo es en apariencia. Por esta razón me 
gustaría pedir a la gente un pequeño respiro, un 
período de pausa para la reflexión en el que 
todos usemos la razón y los criterios personales 
para juzgar la independencia que ha de existir 
entre la belleza y el bien. 
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Javier Martín Zamora 
IES Jorge Manrique, Palencia 

El camino hacia la belleza y la bondad ha pretendido marcarse en numerosas 
ocasiones, no obstante es deambular incierto, incesante búsqueda hacia la 
naturaleza misma de la verdad. Ese buscar, impulsado por el filósofo y 
personal, es una muestra de la fragilidad humana y a la vez de la ambición 
intelectual y el anhelo de perpetuarnos. 

La búsqueda de una similitud entre lo bello 
y lo bueno es sin duda una muestra de la 
fragilidad humana. Se nos debilita y aflige, 
esperando una reacción por nuestra parte que 
demande una guía, una visión verdadera sobre 
aquello de lo que debemos seguir. 

 Independientemente de las posibles 
inquietudes provenientes de las librepensadoras 
muestras de moral autónoma que los 
privilegiados seres humanos que tengan 
conciencia de individualidad puedan emitir, la 
máxima de una bondad superior, de un 
concepto que auxilia a una 
decadente y enferma soledad 
que cada vez más va dejando 
su privilegiado y recluido 
lugar a una moderna y “bella” 
sociedad en la que todo el mundo tiene cabida 
pero ninguna persona será aceptada, siempre 
será perseguida y alabada.  

Esta soledad, esta deriva, esta increíble 
nave de personalidad que se propone al hombre 
sometido por la imperante necesidad de guía, 
muestra el difícil y arduo camino del cual cada 
individuo somos conscientes pero evadimos, 
estamos asustados y perdidos, pero esto no es 
un discurso fatalista, no hay que desfallecer.  

Aún quedan renovadas “Suzumiyas” que 
no pierden un instante con la duda o el miedo 
al rechazo. Incontables son los muros y 
barreras, arquitectónicas e ideológicas, reales y 
heredadas, pero incontables son los métodos, 
los nuevos caminos, el ansia de perseguir el 
ideal que nos liberará, que nos hablará al 
margen de todas las cadenas y barrotes de tan 
ardua y tormentosa caminata hasta la cima de la 
verdad, de la belleza.  

Será sin duda, en ese momento, cuando 
nosotros, antiguas personas y renovados 
ciudadanos hayamos afirmado nuestra 
perpetuación en esta existencia, cuando 
únicamente acudiremos a los ideales de antaño 
como a modernas “Radio Ga-Ga” para evitar 
su renovación, para evitar su resurgimiento y su 
alza. 

Pero creedme, el conocimiento no es 
estático, reanimadas muestras de voluntad de 
cambio surgirán como incansables llamas en los 
corazones y en las mentes de generaciones 

posteriores. No somos 
inteligentes; nadie los es, 
pues únicamente es 
cuestión de tiempo hasta 
que seamos refutados, 

contrariados o discutidos. Krishnamurti lo 
predijo hace una treintena de años pero aún no 
hemos asimilado su enseñanza, seguimos 
pensando y creyendo que tan fugaz y vanidosa 
posesión de la inmortalidad intelectual sigue 
estando ahí fuera, en misteriosa isla perdida 
protegida por náufragos de la belleza. 

Rechazamos la idea de imposibilidad y 
prueba de ello es nuestra presencia en el día de 
hoy. Sabemos que debe existir, debe hallarse, 
debe buscarse, debe plantearse la perpetuación 
de nuestra realidad y únicamente nuestra 
asimilación entre términos afines como pueden 
ser la belleza y el ideal de bondad, podrán 
otorgarnos la llave a tan oscuro y frío arcón en 
susodicha isla, que guarda con recelo la cálida y 
laminosa antorcha de esta nuestra perpetuación, 
a través de la eras y las épocas. 

Por ende, si aún ansiamos, como ese joven 
anglosajón ansía su videoconsola o ese 

“Decidido y temeroso es el camino 
hacia la libertad intelectual, a 
desdoblar belleza y bondad.” 
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venerable cantante de ascendencia india ansía 
su libertad en tan mítico tema, debemos romper 
con la protección de nuestra mente.  

Debemos huir de las palabras, ir más allá. 
No quedarnos con el armónico canto de tal 
regalo de la naturaleza como pueda ser un 
ruiseñor, sino con el fluir del aire por las hojas, 
las verdes y productivas colinas que se hallan 
detrás de él, el majestuoso portento de robusto 
árbol en el que emite tan señorial concierto. Y 
es que las palabras son la explicación, no el 
hecho, son la cápsula dinámica del concepto 
estático aunque como hemos visto existen 
multitud de ocasiones en las que una palabra 
vale más que mil imágenes sin sentido.  

Decidido y temeroso es el camino hacia la 
libertad intelectual, a desdoblar belleza y 
bondad. Larga y difícil es la senda del filósofo, 
que actúa como catalizador para los neófitos del 
pensamiento y no como predicador de una 
verdadera y omnipotente ruta, pues este camino 
hacia el centro de la verdad, hacia la cima de la 
belleza carece de alumno y de profesor, carece 
de líder, de maestro o de gurú. 

Vosotros sois vuestro propio alumno, 
vuestro propio profesor, líder, maestro y gurú, 
lo sois todo. Pues únicamente tal dirección 
podrá llevar la persona de renovarse y alzarse 
como ciudadano.  
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Raúl Moreno Almendral 
Colegio Maestro Ávila, Salamanca 

El autor sostiene que en el mundo antiguo había una conexión clara entre 
belleza, bondad y verdad, pero, a partir del Romanticismo el Arte se separó de 
la búsqueda de la belleza lo que nos lleva a estar un poco perdidos. 

Desde los orígenes, la civilización humana 
ha establecido una extraña relación entre lo 
bello y lo bueno. ¿Es esa relación aparente el 
resultado de algo verdadero? ¿Por qué parece 
tan sólida esta relación? ¿Es realmente así? ¿Es 
tan extraña? A lo largo de esta disertación 
intentaremos tratar este asunto. 

En primer lugar, intentemos comprender 
por qué se ha hecho esa relación entre lo que es 
bello (καλός) y lo que es 
bueno (αγαθός). Ya desde la 
primera filosofía, la belleza y 
la bondad despertaron un 
gran interés en lo bueno. 
Platón definía la belleza como 
es “baño dorado” que tienen 
los objetos, el cual a través de la participación o 
méthexis provenía de la idea originaria de 
belleza; y no olvidemos que esta idea está 
directamente relacionada con la idea del bien. 
Es más, Platón llegó a afirmar que mediante el 
eros podemos alcanzar el conocimiento que, de 
acuerdo con el intelectualismo moral heredado 
de Sócrates, es igual a lo bueno y lo cierto al 
mismo tiempo. 

¿Está en el placer que produce la 
contemplación de la belleza el origen de esta 
relación? Parece ser que tiene mucho que ver 
pues estos sentimientos agradables siguen 
siendo asociados al bien. Baste citar el concepto 
medieval de “splendor veritatis”, luego 
recuperado por Hegel o la frase de Agustín de 
Hipona: «la belleza es “visio dei” (visión de 
Dios)». No obstante, a partir de la Edad 
Moderna se empieza a sospechar de esta 
extraña relación que parece que hacemos 
inconscientemente y nos preguntamos: ¿existe 
la verdad en la belleza? Un gran papel lo 

jugarán las corrientes racionalistas e incluso 
empiristas que reconstruyen el antiguo edificio 
del conocimiento escolástico (bien sea desde el 
rechazo a la aceptación de los sentidos como 
fuente de conocimiento). El enfoque será el 
epistemológico y al intentar colocar la belleza 
en este nuevo sistema de conocimientos, ésta se 
somete a examen y surge la pregunta: ¿por qué 
hacemos esta relación? ¿Es la belleza una forma 

de conocimiento como 
reconocía la tradición 
griega? ¿Si no lo es, qué 
función tiene? ¿Sirve para 
algo la belleza? ¿Nos sirve 
para algo? 

Entonces, se intenta 
hacer análisis de la belleza para responder a 
estas preguntas. Kant resume muy bien la 
concepción de su época: «lo bello es el símbolo 
del bien moral». Con estas palabras revela el 
origen de la cuestión: al contemplar algo bello, 
nuestros sentimientos se dirigen a la moral, 
hemos relacionado lo ético con lo estético. 
Nuestros sentimientos dominan a nuestro 
entendimiento, y ahí está el gran peligro de esta 
relación: si al percibir algo bello lo relaciona 
automáticamente con lo moral y lo cierto, soy 
fácilmente manipulable, basta presentarme algo 
que me produzca placer estético para que yo 
crea que ese algo es bueno, cuando puede no 
serlo. 

Por ¿por qué los seres humanos tenemos 
esta debilidad? ¿Es esto una debilidad? Muchas 
veces se ha mencionado que lo bello pertenece 
únicamente al ámbito sensitivo, yo creo que 
también lo hace al cognoscitivo y así como 
«todos los hombres desean por naturaleza 

conocer» («πάντες ἄνθρωποι τοῦ εἰδέναι 

“Eduquemos en buenos criterios 

estéticos para que la ciudadanía 

emita un juicio en esa libertad y 

disfrute de sus sensaciones.” 
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ὀρέγονται φύσει», Aristóteles), todos los 
hombres desean por naturaleza la belleza, y más 
que un instinto básico como el de comer o 
dormir, yo lo calificaría como un factor esencial 
para nuestra humanización. De ahí la 
importancia de tener sensibilidad artística, 
desarrollar un «iudiciuum sensuum» («juicio de 
los sentidos»), en definitiva, «aprende a ver» lo 
verdaderamente bello. 

En este punto donde la sociedad debe jugar 
un papel fundamental, donde la educación debe 
desempeñar su papel de forma ciudadanos 
sensibles y críticos. 

Desde que tras el Romanticismo, el Arte se 
separó de la búsqueda de la belleza y se acercó a 
la sensibilización de otras ideas, estamos un 
poco perdidos pues no sabemos muy bien 
dónde podemos satisfacer nuestras necesidades 
de belleza. Hasta hace unos siglos, el Arte 
cumplía esta función pero hoy en día parece 
haberse desentendido ¿o no? ¿Es la belleza la 
armonía y el canon de esas estatuas griegas? ¿O 
depende más bien de nosotros? ¿Qué tienen en 
común la Capilla Sixtina y la Cúpula de la Sede 
de la ONU en Ginebra de Miguel Barceló? 
¿Son ambas bellas? Cuando hablaba de los 
juicios estéticos, Kant decía que, dejando atrás 
actitudes cognoscitivas, decorativistas y 
crematísticas, cuando se emite un juicio 
estamos revelando una parte importante de 
nosotros y exigimos que los demás tengan la 
misma opinión. Si existe esa relación de belleza 
con bondad, ¿podríamos aplicar la ética de 
mínimos a los criterios estéticos? 

Ante esta pregunta surgen dos soluciones. 
La primera es aceptar esta relación como una 
parte de nuestro subconsciente, existe y 
tenemos que aceptarla con la esperanza de que 
una buena educación dirigida a «moralizar la 
estética» evite una gran parte de esos intentos 
de manipulación, es decir, enseñar que no hay 
belleza en el asesinato o en la destrucción. La 
otra solución sería romper esa dictadura de los 
sentimientos mediante la racionalización de los 
mismos, no se trata de no sentir, algo que se me 

antoja harto imposible, sino de pensar lo que se 
siente, saber lo que nos está pasando y disfrutar 
del momento de forma controlada. 

En el s. XXI, el ciudadano no puede evitar 
vivir en imágenes, las imágenes nos inundan y 
nos influyen; casi podríamos decir que 
pensamos en imágenes; y de eso se trata, de 
«pensarlas», de separar el impacto estético de su 
verdadero significado y de darnos cuenta de que 
detrás de lo bello se puede esconder la maldad 
pongamos el ejemplo del III Reich, se sabe que 
el Partido Nazi debió una gran parte de su éxito 
a su atractivo iconográfico); y detrás de lo feo, 
¿por qué no?, podemos encontrar algo de valor 
(la sabiduría gnómica nos ha dejado un 
excelente refrán que se puede extrapolar a 
cualquier ámbito: «nunca juzgues un libro por 
su tapa»). 

¿Cuál sería la mejor solución a este 
problema? ¿Cómo podemos burlar una vez más 
a la naturaleza y disfrutar de lo sublime sin 
pagar un precio? Es irónico que la necesidad 
más sutil del ser humano nos convierta en 
personas capaces de disfrutar de algo sin tener 
ningún interés en él, pero que a la vez, 
aprovechando esa relación antes expuesta, sea 
arma de doble filo con la que se nos puede 
manipular y dirigir. 

Yo propondría una nueva concepción de la 
belleza y los valores estéticos separados de la 
moral y la ética. Había dos cosas que 
despertaban la más alta admiración de Kant: el 
cielo estrellado sobre su cabeza, la infinitud, y la 
capacidad de los hombres para elegir y 
gobernarse, la libertad. Eduquemos en buenos 
criterios estéticos para que la ciudadanía emita 
un juicio en esa libertad y disfrute de sus 
sensaciones. Extendamos lo más maravilloso 
del hombre (la razón) y su aplicación práctica 
(la educación) al campo de los sentimientos. De 
esta forma, la definición del hombre como 
«animal racional», animal por sentir y racional 
por obtener de forma intelectiva placer de ese 
sentimiento sin ningún tipo de 
contraprestación, vuelve otra vez a cumplirse. 
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Sara Ordóñez Fernández 
IES López de Mendoza, Burgos 

Para la autora del escrito, la belleza y la bondad se encuentran íntimamente 
unidas, se complementan y pueden retroalimentarse recíprocamente. Además, 
concibe que el ideal de belleza interior es el más acorde a la búsqueda de la 
bondad en el caso del ser humano. 

Sobre la relación entre la belleza y la 
bondad, sobre si lo bello anima el alma, 
mientras que lo feo lo corrompe, existe mucho 
papel emborrado por expertos, catedráticos que 
se quitan la razón unos a otros, eruditos que 
escuchamos en conferencias. Hay un grupo de 
víctimas de la filosofía. Vamos a intentar 
erradicar esta milenaria discusión. 

Para los griegos, la base de la belleza era la 
armonía y la proporción. 
El bien está considerado 
como la armonía que 
debemos alcanzar para 
obrar 
consecuentemente. De 
este modo observamos que belleza y bondad 
estaban íntimamente unidos, por lo que enlazan 
estos dos valores: kαλοs y αγαθοs en uno solo: 
kalokagathía. En este sentido Safo afirma que la 
belleza y la bondad jamás podrán pelear, pues 
lo bello es bueno y lo bueno no tardará mucho 
en ser bello. 

A pesar de que en la actualidad el ideal 
clásico de belleza se encuentre en declive entre 
los círculos de arte contemporáneo, encuentro 
muy interesante esto de que la belleza nos 
induce a la bondad. Todos hemos escuchado el 
dicho popular de que “la música amansa a las 
fieras” y realmente después de escucha a 
Mozart o contemplar las Meninas es cierto que, 
personalmente, mi ego profundo encuentra 
equilibrio y paz. Razones psicológicas aparte, 
los seres humanos somos imágenes, vivimos 
rodeados de ellas, nuestros recuerdos son 
imágenes, nuestros sueños son también 
imágenes, de modo que esas imágenes bellas 
con las que soñamos pueden convertir el 
mundo en un lugar un poco mejor para todos. 

Podemos incluso pensar que en las sutiles 
relaciones entre el cuerpo y el alma, algunos 
rasgos físicos (más o menos bellos) son el 
producto de virtudes que nos resultan 
beneficiosas o vicios que nos corrompen. Por 
ejemplo, al pobre Pinocho le crecía la nariz cada 
vez que mentía. 

No obstante, este argumento puede 
fomentar el prejuicio de que lo feo es malo, con 

el que me postulo 
totalmente en contra, y 
para argumentar mi 
contrariedad me sirvo 
de un único ejemplo: 
nos podemos 

encontrar con personas que físicamente nos 
pueden resultar anómalas pero una vez las 
conocemos son agradables o simpáticas, ese 
físico que al principio nos disgustaba incluso 
puede atraernos. 

La estrecha relación entre lo bello y lo 
bueno la manifestamos incluso en el lenguaje 
cuando decimos: “es una bella persona” y en 
realidad no estamos haciendo referencia a su 
físico, sino a la bondad que alberga en su 
interior. 

Por último, afirmo que más importante que 
la belleza formal o el ideal de belleza es lo que 
está implantado en nuestro interior. Esa semilla 
que va creciendo y crea en nuestras 
aspiraciones, y metas, nos ayuda a imaginar un 
lugar mejor y por supuesto mucho más bello. 
En este sentido me atrevo a afirmar que la 
belleza aporta libertad necesaria a nuestra alma. 

Acabar nombrando a Kant al decir que hoy 
yo también me he despertado soñando que la 
vida era bella. 

“Esas imágenes bellas con las que soñamos 

pueden convertir el mundo en un lugar un 

poco mejor para todos.” 
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Javier Pinto Bruno 
IES Tomás y Valiente, Peñaranda de Bracamonte (Salamanca) 

La relación entre lo bello y lo bueno no es de estricta necesidad, sino que 
viene determinada por los cánones sociales de cada época. La original 
intención del artista al plasmar en su obra bondad o crueldad, con una 
adecuada imagen, es lo que infunde belleza a la obra de arte. Su valoración es 
relativa al contexto que, no obstante, siempre considera grande lo que une 
bondad y belleza. 

En el presente texto voy a intentar 
responder a la pregunta ya antes mencionada. 
En el arte clásico los artistas intentaban 
representar a sus divinidades y seres 
mitológicos, por lo que los artistas clásicos se 
creían obligados a representar y crear obras 
bellas. Pero la evolución (por lo menos 
aparente) de las sociedades conlleva al cambio 
de los cánones estéticos y artísticos. Así en las 
distintas etapas de la evolución de las 
sociedades humanas y del arte y la cultura que 
está unido a ésta, esta pregunta podría ser 
respondida de diferentes maneras. En este 
ensayo voy a intentar demostrar que lo bello y 
lo bueno están relacionados pero que esta 
relación no es 
inquebrantable. No hace 
falta que algo bueno sea 
bello aunque pueda ser así. 

Como ya he dicho antes 
los artistas clásicos creaban 
obras de arte para honrar a sus divinidades y 
seres más importantes. Prueba de ello es que la 
mayoría de sus esculturas fueron dedicadas a 
dioses y también a sus dirigentes. Estos artistas 
se veían en la obligación de engrandecer sus 
esculturas y obras. Es difícil que los 
espectadores de esas obras no creyeran que lo 
bueno estaba unido a lo bello si las mejores 
obras de arte representaban la bondad, la 
grandeza y en muchos casos la divinidad.  

En la edad antigua las obras estaban 
relacionadas con la belleza, pero en la sociedad 
actual no existe esta relación. En esta sociedad 
la belleza está envuelta en un canon estético 

muy determinado si hablamos de la belleza 
humana. Pero en el arte los cánones son 
totalmente distintos hasta el punto de que 
como cita el señor Molinuevo “los artistas 
intentan alejarse de la belleza”. Esto nos lleva a 
un problema difícil de solucionar: si los artistas 
intentan alejarse de lo bello y lo bueno, cómo es 
posible que creen obras de arte bellas. Aquí 
encontramos la respuesta a la pregunta 
principal. En la sociedad actual lo bello no tiene 
por qué estar relacionado con lo bueno.  

Durante una de sus conferencias el Señor 
Molinuevo mostraba una fotografía que fue 
ganadora del Premio Pulitzer. Dicha fotografía 
mostraba a una niña moribunda y un buitre 

esperando junto a ella para 
poder alimentarse. Esta 
fotografía contiene una 
historia muy cruel, pero si 
simplemente pensamos en la 
imagen podemos ver la 

belleza que irradia. 
Este ejemplo responde a la pregunta, pero 

en la sociedad actual la masificación ha 
provocado que puedan coexistir diferentes 
opiniones sobre un mismo tema. Esto junto al 
carácter subjetivo de la belleza provoca el 
rechazo de algunas obras de arte por su carácter 
cruel y maléfico.  

Durante el presente ensayo he demostrado 
o intentado demostrar que en la actualidad no 
existe ninguna relación entre lo bello y  lo 
bueno. Pero los cánones y estereotipos de la 
sociedad provocan una ilusión de que si existe 

“La belleza puede ser bella sin ser 

buena y lo bueno puede ser bueno 

sin ser bello.” 
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esta relación. Este ejemplo intenta ilustrar la anterior afirmación. En la sociedad actual “la 
moda”, que simplemente es la consecución de 
los estereotipos, consiste en ser famosos o 
realizar alguna acción que consiga que los 
demás hablen de ti. Para conseguir esto tienes 
que seguir los cánones sociales o todo lo 
contrario, romperlos totalmente. Para la 
mayoría de la gente las personas “buenas” son 
casi perfectas, sin darse cuenta de que nadie es 
perfecto y de que ser bueno en una disciplina 
no te hace mejor en otra. Pero este 
pensamiento, que está generalizado, crea la 
imagen de que lo bueno es bello.  

En conclusión, aunque en algunas etapas 
de la historia lo bueno estuviese ligado a lo 

bello en la actualidad no es así, pero los 
estereotipos fijados por la sociedad hacen que 
lo bello sea más bueno de lo que simplemente 
sería si no fuera bello. Con lo “malo” ocurre lo 
mismo, un acto considerado malo puede ser 
considerado grande y bello si es muy cruel. En 
definitiva, “la belleza puede ser bella sin ser 
buena y lo bueno puede ser bueno sin ser 
bello” y gracias a los cánones de la sociedad 
actual si algún acto u obra tiene las dos 
características unidas tenderá a ser considerada 
grande. 
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Paula Rodríguez Marcos 
IES Lucía de Medrano, Salamanca 

Es la persona que contempla la que concede belleza al objeto contemplado. 
¿Pero en función de qué criterios? La asociación clásica entre bondad y belleza 
parece inherente al ser humano, sin embargo esta referencia no es única. En la 
sociedad actual éxito y felicidad se asocian con la posesión de la belleza, pero 
ésta se ha desligado de la bondad: no todo lo bello es bueno. Así el arte actual 
se esfuerza en mostrar la necesidad de separar lo estético de lo moralmente 
correcto. No obstante, a juicio de la autora, observar la belleza, saber disfrutar 
de ella, es una experiencia que favorece la construcción personal y que, en 
definitiva, nos puede hacer mejores. 

Desde la civilización griega, el concepto de 
belleza ha estado asociado a la bondad. 
Actualmente cuando vemos una persona bella, 
seguimos pensando que esta no puede ser 
malvada. Esta asociación entre belleza y bondad 
está normalmente intrínseca en 
el ser humano. Pero, ¿es 
realmente una asociación 
correcta?, ¿La posesión de la 
belleza nos mejora? 

Como ya sabemos, no 
todos tenemos el mismo 
concepto de lo que es bello, 
por tanto, sería bueno exponer 
qué es bello y averiguar si tiene 
también la cualidad de la 
bondad. 

En mi opinión, la belleza 
es otorgada por la persona que contempla. 
¿Asociamos los hombres la cualidad de la 
belleza a personas, acciones o pensamientos 
que son buenos o nos guiamos por otras 
normas? 

Cuando observamos a las personas que 
queremos, los sentimientos que despiertan en 
nosotros nos hacen creer que éstas son bellas, 
sin embargo, si una persona desconocida que 
no procesa estos sentimientos no diría lo 
mismo. 

Aquí podemos observar una primera 
asociación entre belleza y bondad. Unos 
sentimientos nobles, nos hacen en la mayoría 
de las ocasiones otorgar la cualidad de lo bello. 

Hoy en día, si miramos hacia el exterior y 
observamos el 
comportamiento de la 
sociedad, veremos que la 
asociación de belleza y 
bondad no es la que 
prima. Hoy en día, se 
asocia el éxito o la 
felicidad con la posesión 
de la belleza. Por este 
motivo, buscamos casi de 
manera obsesiva la 
posesión de ésta. La 
proliferación de clínicas 

de estética y de venta de cosméticos avala esta 
idea. 

De lo que no nos damos cuenta, es de que 
la belleza es algo efímero y el hombre que por 
naturaleza es avaricioso pretende poseerla en 
vez de disfrutarla. 

Si aprendemos a observar la belleza que 
nos rodea, la belleza de nuestra ciudad, la 
belleza del campo, la belleza de los que nos 
rodean y sabemos disfrutarla, ésta va a ser la 
que nos proporcione un sentimiento de 

“La belleza nos mejora si tenemos 

claro que el concepto de belleza no 

radica en el aspecto físico y que la 

belleza no es una posesión, 

debemos entenderla como una 

sensación que nos satisface al 

contemplarla, que es pasajera....” 
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satisfacción y realización y nos mejore como 
personas. 

Si nos fijamos en el arte también podemos 
observar el cambio en el concepto de belleza. 
En la antigüedad belleza y bondad han estado 
siempre asociadas. Podemos observar este 
ejemplo en la representación del ser amado que 
despierta en nosotros sentimientos de deseo y 
satisfacción y que ha estado representado 
siempre como bello. 

Hoy en día, el arte no busca la belleza si no 
que se fija más en otros aspectos como la 
originalidad, busca el impacto visual y como la 
belleza ha sido utilizada siempre, ésta ya no nos 
sorprende. 

También podemos considerarlo como una 
especie de reivindicación. Como la belleza ha 
estado siempre asociada a lo bueno, la verdad o 
el amor, por contraposición hemos asociado lo 

feo con lo malo. El artista actual pretende 
mostrarnos la necesidad de separar lo estético 
de lo moral, no todo lo bello es bueno. 

Por tanto, es necesario el desarrollo de un 
sentido crítico para separar lo estético de lo 
moralmente correcto. 

Por tanto, esta asociación entre bondad y 
belleza es posible, pero no siempre correcta. 

Debemos desarrollar un sentido autocrítico 
para averiguar si estamos juzgando algo por el 
aspecto que posee o por lo que realmente 
representa. 

Y por último, la belleza nos mejora si 
tenemos claro que el concepto de belleza no 
radica en el aspecto físico y que la belleza no es 
una posesión, debemos entenderla como una 
sensación que nos satisface al contemplarla, que 
es pasajera, por lo que nos produce tal deleite 
cuando realmente la hemos observado. 
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Raquel Santa Clara Soriano 
IES Galileo, Valladolid 

La autora sostiene que la contemplación de las cosas bellas no nos hace 
mejores por poseer una gran belleza, nos hacen mejores por hacernos 
reflexionar, porque nos ayuda a comprendernos. 

En un mundo en el que vivimos en un 
cotidiano frenesí, una vida sin descanso, donde 
las prisas y la necesidad de hacer muchas cosas 
en poco tiempo ocupa todo nuestro 
pensamiento, no tenemos tiempo, o mejor 
dicho, no tenemos ganas de realizar una 
actividad que requiera un esfuerzo intelectual, 
que nos haga replantearnos cosas. 

Consideramos que, en el desarrollo de la 
humanidad, somos las generaciones más 
avanzadas, no sólo tecnológicamente, sino 
también moralmente. Pero en nuestra vida no 
pensamos, ni recapacitamos, ni la mitad de las 
cosas que otras culturas han hecho. Le 
calificamos de “atrasados” a los griegos por 
ponerse a pensar en la belleza de un paisaje o 
en proporciones áureas de las cosas. Son cosas 
místicas ¿no? Pero ¿lo son de verdad? Yo creo 
que no. El simple hecho de reflexionar ya nos 
hace madurar y adquirir un pensamiento más 
completo y general, y no abstraernos en 
opiniones y prejuicios. 

Nuestros “místicos” griegos estaban muy 
preocupados por la belleza, querían encontrar 
en todas las cosas unas proporciones que las 
hicieran bellas, que las hicieran dignas de 
admirar. Para ellos algo más bello tenía más 
valor, había precisado de un mayor trabajo, 
elaboración, eso sin entrar en pensamientos 
religiosos. 

Tomando como ejemplo una obra de arte, 
sabemos que es valorada por su belleza, es 
decir, su belleza la hace mejor. Pero ¿es eso 
aplicable a todo? ¿Todo lo bello es bueno? Esta 
pregunta ha ocasionado, ocasiona, y ocasionará, 
multitud de reflexiones. Yo sólo pretendo dar 
un punto de vista acerca de ello, colocar un 
ínfimo gramo de arena en un inmenso debate. 

Todos aceptamos que un abeto, o un 
animal, es mejor cuanto más bello es; lo que se 
traduce en que cuando admiramos algo nos 
gusta más cuando guarda una belleza. Esa 
belleza es completamente subjetiva y no todos 

podemos ver la belleza de un objeto, ya porque 
no entendemos su expresión, o porque no 
queremos admirarla. 

Cuando vemos algo, y lo calificamos de 
bello ¿por qué lo hacemos? ¿Qué nos hace 
decidir que es bello? Yo creo que la belleza no 
es una característica física del objeto a 
contemplar, sino que es una sensación, es la 
sensación que nos produce contemplar ese 
objeto. Esa sensación puede cambiar, según 
nuestro estado de ánimo podemos calificar de 
bello algo lúgubre o alegre, un música 
melodiosa o sólo ruido. Por lo tanto si la 
belleza es una sensación, nos ayuda a 
interiorizar en nosotros mismos, a conocernos 
mejor y a reflexionar. Y eso ¿no es bueno? 

Es bueno pensar en algo, en sus relaciones, 
y sobre todo es bueno sentir algo bello, y eso 
nos ayuda a evolucionar como seres humanos; y 
empleo seres humanos, y no personas, para dar 
a entender que no somos superiores al mundo, 
ni a los animales, ellos también son seres y 
tendrán otras capacidades. 

Contemplar la belleza nos hace pensar, 
reflexionar, pero ¿nos hace mejores? Yo no 
creo que nadie sea mejor por haber admirado 
muchas obras de arte, y un pobre ciudadano del 
campo sea peor por no haberlo hecho. Pienso, 
como ya he reiterado varias veces, que os ayuda 
a entendernos a nosotros y al mundo, pero no 
nos hace mejores. Sin embargo pienso que si 
estamos dispuestos a ser “buenos”, 
entendiendo como buenos los valores tomados 
por cada persona, la contemplación de la 
belleza sí que nos puede ayudar. 

Cuando un artista comienza una obra de 
arte ¿qué pretende con ello? Mucha gente 
respondería dos palabras, cada cual más 
equivocada: fama y dinero. Yo no creo que un 
gran artista lo haga por eso. Pensemos en 
Miguel Ángel, fue pobre en gran parte de su 
vida. Es más, aparte de pintar comenzó 
falsificando obras de arte para poder vivir. Pero 
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además de eso pintaba, plasmaba sus 
sentimientos en lo que hoy son obras maestras. 

En mi opinión, si se me diese bien pintar 
cuadros o fabricar excelentes esculturas lo haría, 
no por el beneficio monetario, sino por plasmar 
mis sentimientos, por dar al mundo la 
oportunidad de reflexionar sobre ellos, de 
juzgarlos si quieren, y si realmente fuese un 
artista, de hacerles sentir lo 
que rondaba por mi cabeza y 
ayudarles también a 
conocerse a sí mismos. 

Las nociones de belleza a 
lo largo del tiempo han 
cambiado mucho, por no 
decir que algunas veces son 
contrarias. Si analizamos la 
noción de belleza que tenían 
los griegos todos pensamos 
en proporciones, o en obras 
de arte, esculturas en su mayoría, representando 
cuerpos humanos semidesnudos. ¿Realmente 
somos bellos los humanos? ¿Contemplarnos los 
unos a los otros nos ayuda a conocernos? ¿Es 
bueno contemplar los modelos que salen por la 
televisión, o es mejor admirar una puesta de sol 
sobre el mar? Yo creo que todos, cosas, 
animales, paisajes, tenemos belleza; hasta la 
persona más fea del mundo, o el paisaje más, 
triste tienen belleza, pero ¿sabemos buscarla? 

Muchos no buscan belleza, no reflexionan 
al contemplar las cosas, sólo se dejan influir por 
las opiniones de gente que consideran más 
inteligentes o mejor preparados. Pero ¿no 
somos todos los humanos? ¿No tenemos todos 
una opinión? Si la belleza es algo subjetivo, no 
debería haber una jerarquización en las 
opiniones. 

Consideramos que un erudito en arte, que 
ha contemplado miles de obras de arte, obras 
de arte que alguien calificó así, tienen una 
opinión más válida, más aceptable sobre lo que 
es la belleza que reside en un cuerpo. Sin 
embargo, precisamente por haber estudiado 
muchas obras de arte, no estará más 
influenciado, no tendrá presentes otras obras de 
arte para comparar, lo que nos hace plantearnos 
si la belleza es comparable. 

Emitimos juicios de valor sobre la belleza 
de una persona continuamente, este es más 
guapo que aquel, o el otro es muy feo. 

Actualmente tenemos canonizados unos ideales 
de belleza poco ajustables a lo bueno, o como 
Savater diría, que no se ajustan a la “buena 
vida”. Una mujer que roza la anorexia es 
tachada de bella y creemos que es bueno, pero 
¿no existe la misma bondad o más en una mujer 
que esté algo más rellenita? Porque bien es 
cierto que este estereotipo es de ahora, ya que 

hace años lo buscado en 
una mujer era su 
predisposición a ser buena 
madre. 

En un hombre lo 
buscado no ha cambiado 
tanto, las mujeres les 
seguimos queriendo 
musculosos, atractivos y 
con una inteligencia 
probada. 

Estos dos cánones 
afianzados en nuestro mundo tanto como la 
necesidad de comer, provocan muchos 
prejuicios sobre las personas que no se ajustan a 
ellos, las consideramos inferiores. Sin embargo 
bien es sabido que la contemplación de cosas 
nos hace pensar, si son bonitas nos hacen 
buenos, y si son feas ¿nos hacen malos? 

La contemplación de las cosas no nos 
hacen mejores por poseer una gran belleza, nos 
hacen mejores por hacernos reflexionar, por 
hacernos comprendernos, y eso también lo 
pueden hacer las cosas feas ¿no? 

Por lo tanto, no es lo bello lo que nos hace 
buenos, de dónde deriva una bondad, es la 
percepción y la reflexión sobre algo lo que nos 
hace pensar y ser mejores. 

El problema reside en que lo “feo” no nos 
hace prestar atención, no provoca en nosotros 
un atractivo que nos invite a pensar sobre ello, 
y por el contrario lo bello sí que nos atrae de un 
modo que nos incita a pensar cómo es, y sobre 
todo cómo nos hace sentirnos. 

En la sociedad contemporánea, con 
nuestros continuas prisas, ni siquiera nos 
paramos a pensar en lo bello, o, mejor dicho, en 
lo moralmente calificado de bello, y si ni 
siquiera pensamos sobre esto, menos aún lo 
vamos a hacer sobre lo “feo”, sobre las cosas 
que nadie antes se paró contemplar. 

Sin embargo son esas cosas que nadie se 
paró a contemplar, las que nos pueden 

“La contemplación de las cosas no 

nos hacen mejores por poseer una 

gran belleza, nos hacen mejores por 

hacernos reflexionar, por hacernos 

comprendernos […]” 



IV Olimpiada filosófica de Castilla y León          Página 46 
 

transmitir un abanico más amplio de 
sensaciones y, por lo tanto, una mayor variedad 
de pensamientos, los cuales derivan a su vez de 
una evolución personal. 

Realmente no sé si lo bello y lo bueno 
tienen que ir necesariamente unidos, pero lo 
que sí sé es que, con lo bello también debemos 
incluir lo “feo”, y que el proverbio empleado 
por Platón no podría estar más acertado: «Lo 
bello es difícil». No solo difícil en su 
contemplación, sino también en la calificación 
de bello y en la decisión de qué abrace el 
término bello. 

Para terminar voy a exponer un juicio 
valorativo, que califica a esta sociedad actual de 
ajetreada, de rápida, y esto es lo que provoca la 
imposibilidad de la disposición del tiempo 
deseado para contemplar lo bello. Muchas 
veces no tenemos tiempo ni para comer, y nos 
conformamos con fast food, ¿cómo vamos a 
tenerlo para ir a un museo a, como diría mucha 
gente, perder el tiempo? Sin embargo no 
perderíamos el tiempo, no lo perderíamos si 
realmente quisiésemos hacerlo. 
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Guillermo Suárez López 

IES Candavera, Candeleda, Ávila 

En un lenguaje intencionadamente poético, el autor expresa las relaciones que 
en torno a la bondad, belleza y verdad pueden suscitarse. Manteniendo una 
distancia crítica respecto a las mismas, nos avisa de los peligros que a partir de 
la categoría de bello pueden derivar al legitimarse sobre consecuencias 
políticas catastróficas. 

La bondad asociada a la belleza suele 
resultar en una consigna extravagante, y más, 
hoy en día. Lo bello como referencia no es sino 
una expresión derivada de la faceta tenue que 
posee la verdad. La verdad da claridad a los 
hechos, los ilumina y desvela, tal como hizo el 
Renacimiento en nuestra huella histórica. Sin 
embargo, la bondad sólo se mostrará clara 
como asociación moral y ética de lo 
considerado, quizás modestamente, lo bello. 

Una composición tan pareja y 
meticulosamente articulada como la que es 
representada aquí, solo es posible si, 
considerando ambos términos y sometiéndolos 
a un grado de mayor veracidad, descienden en 
una unión íntimamente nuclear y de tal forma 
que no podemos excluir el uno sin desechar el 
otro. 

Resulta pues, que si observamos este 
profundo ideal, hallaremos pinceladas históricas 
como la, quizás con autoridad, propuesta por 
Kant. La utopía kantiana fusionaba 
intrínsecamente ambos conceptos. Por un lado, 
la sociedad debía ser bondadosa. Es la 
tendencia menos natural según observamos 
progresivamente, pero desde luego se trata del 
mayor ideal de aspiración humana. Lo bello 
liberado de ataduras, decide manifestarse como 
una propiedad cualitativa, libre e inefable, la 
cual otorga trazos inexpugnables para la 
bondad, ¿o no sería bello una sociedad 
totalmente bondadosa? 

El término de “sociedad” aunado con los 
de “bondad” y “belleza” aparecen manifestados 
hoy en día como algo tan borroso como de 

mala manera difundido. Nos encontramos en 
una sociedad relativamente bella, sí, bella de 
pensamientos, de sueños y de aspiraciones pero 
cargada de ideales que no son más que un vago 
recuerdo de lo que se nos presenta como 
bondad. 

La degeneración producida en una de sus 
partes, produce el declive del ideal completo, y 
es esa la misma razón por la que encontramos 
dificultades cuando lo bello es ocultado por la 
no bondad. El velo astuto y difuso que se 
presenta en ambas ratificaciones del concepto, 
es por tanto, uno de los principales paradigmas 
a encontrarse y plantearse en el ambiente 
austero que sufre nuestra humanidad. 

Es quizás importante suscitar el encuentro 
que genera la tecnología científica con dichos 
términos. Tenemos conciencia de lo 
bondadoso, y véase la neutralidad con la cual 
dicha proposición se halla enunciada, que 
implica la ciencia, la cual se trasfunde en 
nuestras vidas de manera sensible. La bondad 
científica nos puede divergir en la belleza de la 
misma, tal que un prisma óptico produce la 
descomposición lumínica en toda la bondad 
conocida cromática, pero no obstante, también 
puede enseñarnos su faceta más horrible como 
bien tenemos aprendido de la historia y las 
catástrofes producidas en ambientes bélicos. 

Es pues importante aclarar lo conciso del 
significado técnico y aspecto de la convergencia 
etimológica de ambas ideas. Lo bello, la belleza 
en sí, podrían bien considerarse como un 
subconjunto que desciende de la mismísima 
bondad, ya que, la bondad, pura, ingenua, 
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desinteresada, ardua e inocente nos induce a un 
concepto ideal, mutuamente manifiesto y bello. 
El hecho, o quizás sería más conveniente 
señalar, la idea de la confluencia sintética de 
belleza y bondad, genera libertad expresiva y 
elimina las cándidas y banales falacias con la 
que, en muchas ocasiones, se enturbia nuestra 
mente y raciocinio. 

No nos puede fallar la referencia inevitable 
al mundo artístico. Es curioso cómo muy a 
menudo se nos presentan grandiosas obras, 
prodigios virginales e increíbles creados a partir 
de la experimentada conciencia de algún artista. 
La Gioconda de Leonardo 
o el David de Miguel 
Ángel, sean 
probablemente una de las 
más severas muestras de lo 
bello como máxima 
expresión vital, y bueno 
como motivo pragmático 
y ético de cadena derivada 
indudable. 

Sin embargo, nuestra 
concepción de lo bello es 
quizás contenida por lo 
bueno en muchas ocasiones; la bondad debe 
instruir a la belleza en materia sintética, pero la 
belleza debe guiar nuestros sentidos y 
embriagarnos de solemnidad íntima, y digo 
íntima ya que probablemente sea la belleza uno 
de los términos más parcialmente subjetivos 
que poseemos. Ejemplos de lo mencionado son 
la famosa Gioconda de Duchamp donde lo 
bueno en intenciones y estructuras no desplaza 
a lo bello de la creación asintótica y emergente 
de una nueva obra basada en ideas anteriores. 

Derivaciones de ello serán quizás el 
progreso moral y ético de nuestros caracteres 
como especie. La bondad recae en la ética 
constantemente y la belleza nos otorga la 
perspectiva necesaria y punzante para 
desmenuzar los contenidos de la sustancia 
ontológica que compone nuestros enseres. La 
profundización como vestigio amplio de un 
primer vástago de nuestros pensamientos 
hallará una constante categoría implícita en la 

línea diacrónica seguido por la aunación de 
ambos sustentados formales, es decir, la pareja 
formada explícitamente, permite limar nuestra 
concepción única y quizás, poco amplia del 
mundo en el que nos encontramos. 

Será indudable resultado que el emerger de 
búsqueda en nuestras concepciones 
monotemáticas se verá claramente expuesta a 
un resquebrajamiento de sus bases y, con 
espíritu imbuido por nuestras ideales, quedará 
liberada nuestra proposición de los entes que 
nos rodean, nos veremos liberados de prejuicios 
y ataduras que no nos permiten discernir entre 

lo realmente bondadoso de un 
acto y lo extravagantemente 
escorado de otro. 

La pantalla que refracta 
nuestras nuestros 
proposiciones, no son sin más, 
vanos ideales adquiridos por 
tradición relevante y 
continuarla que carecen de 
valor moral. La belleza nos 
desvelará, pues el índice de 
veracidad que poseen los 
cuerpos que nos rodean y la 

bondad que en ellos se pueden ocultar o grado 
de manifestación que éstos quieran dar. La 
ligazón existente entre ambos medios 
orientativos se revela transparentemente, la 
belleza, explícitamente entendida, posee lo 
bueno, bondad, y la misma encierra y contiene a 
la belleza de forma inherente, de modo que 
ambos términos se puedan componer y 
descomponer dinámicamente en varias 
manifestaciones. 

Como broche de cierre, cabría manifestar, 
que la belleza bondadosa es la manifestación 
más natural e inocente que se pueda encontrar 
en nuestra naturaleza pero la bondad bella es un 
ideal al que debemos aspirar como individuos 
en continuo progreso. La ética que aquí se 
encierra ha de ser desmenuzada y comprendida 
para poder establecer las libres pautas que nos 
condecoran como humanos, orgullosos de 
nuestros actos y conscientes de nuestra especie 
y naturaleza. 

“Nos encontramos en una sociedad 

relativamente bella, sí, bella de 

pensamientos, de sueños y de 

aspiraciones pero cargada de 

ideales que no son más que un vago 

recuerdo de lo que se nos presenta 

como bondad.” 
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Por último expresaremos que la relación 
entre bondad y belleza es clara, pero que si no 
es aplicada y dirigida en el correcto orden 
universalmente manifiesto para cada individuo, 
nuestros intentos de derivaciones en formas 

más perfectas, en seres más inoculados 
moralmente, no serán sino un vago intento de 
crear una descompensada balanza catastrófica, 
que ocluirá nuestras mentes y vaciará nuestros 
espíritus de forjados y esperanzas. 

 


